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p e r s o n a j e s . ACTORES.

ANA.............................................
SEGISMUNDO............... ............
EL REY......................................
ESTÉBAN...................................
TORRI........................................
D’EPERNON..............................
LA JÜYEUSE.............................
EL GRAN MARISCAL............
EL CONDE DE SOISSONS....
LUCRO..................... .................
SAINT LUC...............................
MIGUEL.....................................
MAURICIO..................................
Nobles, pueblo, soldados, cañileros 

silvanos.

D oña E lisa  B oldun,

D . L e o po ld o  B uro n . 
An t o n io  V ic o .
A n t o n io  Z am ora . 

A n t o n io  P iza r ro so . 
J u lio  G . P a r r eñ o . 

E n r iq u e  S. de L e o n . 
A l f r e d o  Maza . 

R icardo  Lo p e z . 
A l b er to  R o d r íg u e z . 
E m ilio  Ma r t ín e z . 

I ld efo n so  Garralo n . 
J u lián  H e r n á n d ez . 

franceses, calxilleros tra n-
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a c t o  PUIMEKO.
Esplanada con árboles en el arrabal do Praga en Varsoviai á 

la isquierda casa rústica. Puerta grande de entrada con una 
m uestra encima que d irá en gruesos caractères; « CEUVE- 
CERIA DE TORKl.» Mesas y bancos esparcidos al frente 
de la  puerta . Al fondo rampa suave que baja al escenario; 
detrás de ella corre el V ístula; detrás del rio los muros de 
la ciudad. A la  derecha árboles, casas y  calles. Comienza 
la acción poco antes de anochecer.

ESCENA PRIM ERA

I.UCKO, MICUEI.. MAURICIO, BEBEDORES.

Bebeos. Torki! Torki!
Miguel. (Vaciando un ja rro .)  Aquí, Cfirveza! 

Pronto.
Maur. Qué diablos hará

eso viejo íransüvano?
Miguel. Quién sabe! Recolectar 

la cebada!
Maur. iPor mi vida!

es posible!
Bebeos. Já ! já ! já l
Maur. Confesemos que en Varsovia 

no se ha bebido jamás 
mejor cerveza.



Miguel

Mauh .

Luokü.

Mauk.
I.UGKO.

Mauk.

Lucko.
Maub.

ÍX'GKO.

Maur.
Lucko.

Maik .

I.UCKri.

Miguel
Malr.
Llgko.
Mi«-'ei.

Por eso
se ha hecho rico.

¡Voto á san!
Torki es hombre de gran suerte.
No es cierto, Lucko?
(Som brío.) No tal?
Es rico porque Polonia 
hace ya tiempo que está 
borracha.

Eso es por nosotros?
Eso es decir la verdad, 
pero á mí no me emborracha 
e! oro francés.

Quizás
no eres tú guarda del rey?
Guarda del palacio rea l. '
Entonces más que ninguno 
tienes tú por qué callar.
Yo soy guarda de los parque.s, 
Mauricio, veinte años há...
Y en ellos estás?... (Cou som a.)

En ellos
estoy porque debo estar.
(Alarg’áudole un vaso .)
Brinda por tu rey entónces; 
por Enrique de Valois, 
por ese francés que apenas 
nos ha enseñado la faz 
desde que se halla en Polonia.
Vamos, Lucko!...

Quita allá.
Por Enrique; d’Epernon! 
y la Joyeuse!... oh! mirad
(CoyienUo el vaso.)

cómo brindo yo por ellos 
J por vosotros. (Arroja el vaso ai suelo.) 
(Lcvanlándoss. ) Oh!
(Yéndose á Lucko.) A h!
Por Cristo!

Á mí tal insulto?
(Momentos de confusión.)
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ESCENA  II.

DICHOS, TORRI.

Torri. Tengamos la fiesta en paz!
¡VÍIGUEI.. (Conleniéndose.)

Torki!
L u c r o . Torki!
Torri. ¿Qué lia ocurrido?
Mau r . Me ha insultado!
Torri. Por Caifás!

Siempre lo mismo! Parece 
que los polacos estáis 
dejados de Dios; no hay pecho 
que no alimente un volcan.
(Movimiento general.)
Sí, viviendo en banderías, 
llenos de saña mortal, 
por cosas que no os atañen 
el trabajo abandonáis 
y estáis robando, robando 
á vuestros hijos el pan.

.Mig u e l . Torki!
Maur. Torki!
Torri. Lo repito;

eso es ser locos de alar.
(Breve pausa. Torki explora la escena rápidamente.)
Por otra parte vosotros 
no teneis autoridad, 
ni derecho ni conciencia 
para quejaros del mal 
de Polonia.

Maur. ¿No? ¡Porqué?
Torri. Por Cristo! ¿de qué os quejáis 

si esclavos ile la nobleza 
sois; esclavos nada más?

M ig u e l . Torki, no eches hiel al vaso, 
mira que va d rebosar.

Torri Muerto Segismundo Augusto 
y vacante el trono real, 
la dieta ha dado ese trono
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Maür.M lf ìU ELM a u r .
Tonos.M \ u r .
T o r k í.

conforme á sii voluntad, 
no á Segismundo de Suecia 
mancebo noble y audaz, 
de altas prendas, de altos hechos 
y de alta estirpe inmortal; 
no al señor de Transilvania, 
prenda segura de paz 

entre Tartaria y Polonia, 
no á un príncipe natural 
de nuestra raza germánica, 
sino á Enrique de Valois, 
hermano del Rey francés 
y nuestro eterno rival.
En tanto á la noble hermana 
del Rey difunto dejais 
sola, abandonada, triste, 
en ese o.scuro arrabal, 
pidii3ndo para Polonia 
honor y prosperidad.
Basta de sarcasmo, Torki!
Basta, sí.

Pronto sabrás
si esta Polonia que humillas 
sabe ser grande y leal.
S i ,  s í. (Levantándose.)

Por Cristo, ya es hora ’ 
de arrojar el antifaz.
Silencio!...

ESCRNA ir i .

DICHOS, SEGISMUNDO, ESTEBAN, entran embozados y 
sientan en una mesa a ljo  separados de Ins .lomás.\ U U R .

Mig u e l .
CucKO.
T o r r i.

M a u r .

Disimulemos.
Quiénes son?... .

Quiénes serán?...
(Con alegría .)
Démoslo todo al olvido!
Á abrazarse y á brindar 
por vuestra patria y la mia.
Son una misma.



T obki.

Est.
Torki.
Est.
Segism.
Torki.
Segism.

Miguel. 
M.̂ ur .

Miguei..T o r k i.
Maub .L ucko .
Tooos-
.Miguel.Maür .
Miguei..

Tonos.
Lucro.

MiguelT oros.
Miguel

Mauk.

Es verdad;
el gran Estéban Battori 
es vuestro amigo leal.
Voy á llenaros el vaso 
en su honor.
(Torki v a  llenando el vaso de los bebedores. Al lle­
gar i  Estéban.)

Y vos?
(Presentándole el vaso.) Echad.
Cielos!

Llenad bien el vaso.
También á raí.

Vos?
Sí tal,

que sangre polaca tengo.
Qué arrogante!

Qué galan!
(A l llenar Torki el vaso de Segismundo se oye el 
choque del ja rre .)
Qué es eso? Te tiembla el pulso,
Torki?...

Qué quieres! la edad!...
(A p . mirando á Esteban.)
No, no rae engaño; ese rostro, 
ese acento, ese ademan!...
Va de apuesta.

¿Va de apuesta?
Sepamos.

Separaos cual. 
k  ver quién gana primerii 
el muro do la ciudad: 
doy dos brazas de ventaja.
No hay tiempo que malgastar, 
que el sol declina.

¡Á las barcas!
Tened cuidado, que está 
variable el tiempo y el Vístula 
os pudiera un chasco dar. 
iQuién dijo miedo!

¡A las barcas!
Van cuatro florines.

Van.
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(Vánse todos por el fondo menos Torki, Esteban y 
Segismundo.)

ESC EN A  IV .

TORKI, ESTEBAN, SEGISMUNDO.

Torki se va aproximando á  Esteban con temerosa curiosidad

T o r k i.
E s t .
T o r k i.

S eg ism .
T o r k i .
fCsT.

Torki.
Est.

Torki.

Es t .

Torki.

Est.

Torki.
Est .

Torki.
I:ST.

Señor. ¡El príncipe!
Sí.

(Arrojándose á los piés de Segism undo.)
¡Ali, señor!
(Levantándole.) Prudencia y  calma! 
¿Á qué venís?

Torki, el alma 
y el deber nos traen aquí: 
leyes sagradas, supremas, 
que señalan el sendero 
del honor al caballero.
¿Y si os conocen?

No temas.
Ni en Polonia, ni en Lithuaoia 
liay ojos tan perspicaces 
que den con nuestros disfraces. 
Príncipe de Transilvania,
¿cómo el trono soberano 
abandonáis?

Mi conciencia
lo manda; en mi breve ausencia 
el poder fié á mi bermano.
Oh, Dios, qué temor me infunde 
iiallaros aquil

El momento
llegó!

¿Cómo?
El descontento 

por todo Polonia cunde.
¿Y confiáis?

¿Cómo no,
si han llegado ú mis oídos 
los ecos mal comprimidos

4
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Torri.

Segism.
Torri.
Segism.
Torri.
Segism.

lORKI.

Segism

Torri.

Est.

Torri

Est.

Torri
Est.

de nobles y pueblo?
¡Oh!

¿Y es posible que fiéis? 
si esos son vuestros deseos, 
volveos, señor, volveos.
¿Qué dices?

Nada intentéis!
Tan desmayados están?
Sí!

La Polonia guerrera 
que detuvo en su carrera 
todo el brio musulmán!
¿en dónde está ese poder 
que liizo tuya la victoria, 
noble cuna de la gloria, 
patria que me vió nacer!
Muerto el buen Rey Segismundo 

detiene su heróico paso, 
y va Polonia á su ocaso 
como ese sol moribundo.
¡Oh, no ha de ser! de su ruina 
renacerá fuerte y brava!
Hoy la raza escandinava 
se somete á la latina!
Mañana en santa hermandad, 
mil suecos, mil transilvanos 
lidiarán con sus hermanos 
al grito de libertad.
¿Está la princesa aquí?
Sí, por todos respetada 
y querida.
(Ap.) (Prenda amada!) 
(Alto.) Recibiste un  pliego?
 ̂ ' Si.
Apelando á tu  deber 
ese pliego íe decía, 
que á tu  casa llegaría 
esta noche una mujer 
pidiendo hospitalidad, 
que en tu casa la albergáras 
y tu  vida la entregáras 
á ser preciso.
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Torki,
Est.

Torki.

Est.
Torkì.
Est.
Torri,
Esar.

Torri.
Est.

Torri.

Est.

Torri.

Est.
Torri.

Est.

Torri.

Es verdad!
De tí á dudar no me atrevo, 
pues conozco tu valor!
Daros la vida, señor, 
es pagaros lo que os debo. 
Está bien! ¿y esa mujer?
No ha venido aún.

Vendrá.
¿Y cuándo?

No tardará,
que es cerca de anochecer.
Y es... ella?

Sí: no te engañas;
la princesa.

¡La princesa!
¡oh Dios!

Verla me interesa 
libre de gentes extrañas.
Son las casas tan estrechas 
que parecen calabozos; 
ya he despedido á los mozos 
para no infundir sospechas. 
.\qui.

¡Tan á descubierto!
.Al dar las nueve en Estío 
se cierra el paso del rio 
y este sitio está desierto.
El Rey ha dado esa ley 
para precaver desmanes.
Torki, sirva á nuestros planes 
la tiranía del Rey.
Vigila tú  por ahí, 
que la cautela es precisa, 
y si ves que llega, avisa 
al punto.

Fiad en mí. (váse,)

— 12 —
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ESCENA V.

SEOISMÜ.\DO, ESTÉÜAJi, 

¿Qué leqei.s?



Segism.

Est.
Segism.

Est.

Segism.

Est.

Segism.
Est.

Segism.

EsT.
Segism.

¿Qué he de tener? 
¿no revela el alma mia 
claramente mi alegría? 
está aquí! la voy á ver!
Ya entre los dos no bay distancia, 
bien sabéis vos que Ana era 
la apacible compañera 
de mi virtuosa infancia.
Sí.

Mi vehemente deseo,
Estéban, veré logrado;
¡ah! seis años han pasado, 
seis años que no la veo!
¿No he de querer recordar 
aquel infantil cariño?
¡aquellos tiempos de uiño 
no se pueden olvidar!
Tampoco Ana los olvida, 
ella os quiere como hermana, 
y si cariñosa es Ana, 
es también agradecida.
Huy una terrible historia 
que dejó profunda huella 
en Ana: murió por ella 
mi madre, ¡crue.l memoria! 
Vuestro padre me escribió 
desde Estokolmo; después 
Ana; le resta al francés 
corta vida.

¡Corta!
¡Oh!'

Ese usurpador odioso
caerá, de ello yo me encargo,
fiad.

Dicen sin embargo 
que es valiente y generoso. 
¡Ah, me mata esta ansiedad! 
Segismundo!

Todavía
no llega! ¡Por vida mia!
¿DO es loca temeridad 
hacerla venir aquí?

— lo  —



Est. 
Segism . 
Est.

Segism.
E s t .

Segism.
Est.

Segism.
Est.
Segism.
Est.

A \. \ .

Segism.

Yo pienso que es lo mejor...
No.

De un disfraz á favor 
y de noche.

Pero...
Si. •

Conocida es su morada 
por esa extranjera grey, 
y si es suspicaz el Rey ’’ 
la tendrá muy vigilada.
¡Por el cielo! ¡tarda va!
De la luna á los reflejos 
veo una sombra á lo lejos; 
dos! si será?

¿Si será?
Se acerca?...

Si alguien ia espía!
A Torki veo á través 
de los árboles! ¡Ella es!
(Saliendo, á  Esteban.)
¡Ah! (Á Scgrismundo.) Segismundo!

-  U  -

¡Ana mía!

Est
A n a .
Torki

ESCENA VI.

LOS MISMOS, ANA, TORKI.

Axa. ¡Al cabo te vuelvo á ver*
Segism. ¡Ana!

¡Calma!
¡En Dios coníio! 

Los buenos tiempos. Dios mió! 
muy pronto van á volver, (vásc.)

ESCENA VIL

ANA, SEGISMUNDO, ESTÉBAN.

¡Qué bizarro Esíéban!
(Asombrado.) |A i)f
¿Que es eso? estás asombrado! 

Segism. Si, la emoción me ha embargado,

Ana.
•Segism.
Ana.



Ana.

S eg ism .
Ana.

Se g is h .
.Ana.

EsT.
Ana.

Est.
Ana.

S e g is u .
.Ana.

S eg ism .

Ana.

Segism.
Ana.

(A p .) (¡Dios mió! ¡qué hermosa está! 
nunca la soñé tan bella.)
(Alto.) ¿Has venido sola?

No;
basta aquí me acompañó 
con un paje una doncella, 
pero hícelos retirar 
en el momento en que os vi, 
que estando los dos aquí 
no tengo por qué temblar.
Pero Enrique...

Nada arrostro: 
no nos conocemos.

¿No?
Él soberbio, altiva yo, 
jamás nos vimos el rostro!
El grito?...

En el arrabal: 
lomareis la fortaleza 
de Estanislao; la nobleza 
sólo aguarda la señal.
¿Cómo?

Por mí fué advertida 
de vuestra llegada aqui.
Y convocada?

Por mí,
y armada y apercibida.
Basta ya de humillación,
Rey de Polonia has de ser; 
me lo ordena mi deber, 
lo manda mi corazón!
Brío me infundes y aliento!
¡todo te lo debo á tí!
Tu madre murió per mí! 
desde el celestial asiento 
á tu lado me ha de ver 
á cumplir determinada 
aquella deuda sacada 
que yo he de satisfacer.
¡Ay, madre infeliz!
(L lorando.) ¡DiOS sanlo! .
para él tu favor imploro!

-  lo  —



S eg ism .
A n a .

S eg ism .

A n a .
S eg ism .
Ana.

S egism .

¿Lloras?
Segismundo, lloro; 

pero me consuela el llanto! 
Melancólico dolor 
que mi corazón exalta!
Tu empresa es noble y es alta! 
Sóbrenme fuerza y valor!
Basta que bayas aspirado 
esta brisa errante y libre, 
para que en tu labio vibre 
ese acento entusiasmado.
¡Campos de la patria mia, 
dulce brisa, blando viento, 
estrellado firmamento, 
noche callada y sombría!
Tu suelo vuelvo á pisar, 
tu aroma vuelvo á sentir, 
tus soles veo lucir 
tu sombra me va á ocultar.
Á vosotros vuelvo ansioso 
de respirar este ambiente.
Y tú, soberbia corriente 
del Vistula caudaloso 
de laureles coronada, 
en esas ondas inquietas 
siento armonías secretas 
de mi niñez ya pasada.
Voy por tu orillá á vagar, 
quizá en la onda estremecida 
vea la iraágen querida 
de mi madre reflejar.
{Váse pensativo por las orillas del V ístu la.)

. ESCENA V H í.
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ANA, ESTEBAN.

Ana. ¡Qué noble corazón!
Est. (Con vehemencia.) ¡Ay Ana mía!

nos volvemos á ver, gracias al cielo 
que premio tal á nuestro amor envía! 

.Ana. Estéban! ¡qué dulcísimo consuelo!
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Ks t .

Ana.

Est.
A na .
E s t .
Ana.
E s t .
.\NA.

E s t .

A.\a.

E s t .
A na .

E s t .•\n a .

Tu carta recibí. ;Garta adorada!
apelaste á mi honor, nunca fiié en vano;
es para mí tu voluntad sagrada,
tu deseo mandato soberano;
la empresa era arriesgada;
pero iba á verte, á respirar tu aliento;
sin dar espacio, sin perder momento
calcé la espuela y empuñé la espada!
Gracias, Estéban mio, yo te juro
cfue el mismo amor que me profesas siento:
amor grande, sagrado, iomcnso, puro,
que embarga el corazón y el pensamiento.
í'ires fiel como yo, como yo amante,
mas no somos modelo de prudencia.
¿Por qué?

¿No ves que el riesgo está delante? 
Pero cesa el martirio de la ausencia!
¿Y el poder?

¿Y el amor?
¿Pero y tu gloria?

y la alta majestad?
Tengo en mi abono 

tu amor, ¿qué importan, Ana, 
poder y gloria, y majestad y trono?
Pronto ei secreto por los dos guardado 
descubierto será.

jFeliz momento!
El bien de Segismundo yo he jurado^ 
yantes he de cumplir mi juramento.
Tu espo.sa soy si vences en la lucha.
¿Tan grande es tu deber?

;lnmenso! Escucha! 
Á los agrestes bosques de Masovia, 
aun niños ambos, al rayar el dia, 
salimos del palacio de Varsovia 
con Segismundo Augusto en montería. 
Elevaban brava tropa de donceles 
y mesnada de intrépidos varones, 
en jaurías podencos y lebreles 
y en las doradas pértigas halcones.
Dejando luego la arenosa playa 
que se e.\tiende á las márgenes del rio,2



al Jejos vimos la verdosa raya 
que el bosque forma lúgubre y sombrío. 
Kn aquellas quebradas espesuras, 
selvas rústicas, vírgenes praderas, 
tienen en precipicios y en alturas 
sus moradas las aves y las fieras.
Ya de la trompa el prolongado acento 
la manada de antílopes levanta, 
ya la roja nariz alzada al viento 

caballo cerril bufa y se espanta.
Ya á íal estruendo el jabalí asombrado 
el nudoso jaral rompe anhelante 
mientras revuelve al uno y otro lado 
el lince ¡a mirada penetrante.
El oso lanza el áspero gruñido 
los poderosos brazos extendiendo, 
y del lobo se escucha el ronco aullido 
el cercano peligro presintiendo.
.Mas repentinameníe la espesura 
dejando, por mitad de la pradera 
rápida como fleclia, la figura 
vióse de un lobo atravesar ligera.
¡A él! gritan con i);írbara alegría 
clavando el acicale on los corceles, 
y á la par dando suelta á la jauría 
de galgos y podencos y lebreles.
Veloz el lobo en su carrera avanza 
buscando asilo hacia la selva espesa 
y tras él ios demás, con la esperanza 
de dar alcance á la envidiada presa. 
Trémula de pavor, temiendo el riesgo 
por aquel abandono repentino 
quedé yo con María, cuando un sesgo 
iiizo la fiera y á nosotras vino.
Lancé un grito de horror, la bestia aiisiosii 
hacia mí se abalanza enfurecida, 
pero .María arrójase animosa 
á defender mí vida con su vida.
La vista me faltó yo no sé cómo; 
y cual si fue.«e herida por el rayo, 
al comenzar la lucha caí á plomo 
preso el sentido con mortal desmavo.

— i8 ~
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Est.
Ana.

Est.

Cuando lomó á su ser el alma mia,
¡qué espectáculo vi tan espantoso! 
muerta la fiera ál lado y á María 
espirando en los brazos de su esposo.
La mano me tendió, lanzó un profundó 
suspiro, y con amargo desconsuelo 
«vela tú por el bien de Segismundo, 
sé su hermanas, me dijo ¡y voló al cielo! 
¡Oh! sí, todo por él!

Deuda sagrada
nunca la olvida quien de honor blasona; 
jura su amparo ser.

Sobre mi espada: 
bien merece tu vida una corona.

ESCENA. IX .

I.OS MISMOS, SEGISMUNDO.

Segism. Ana!
Ana. Segismundo mio!

¿Qué es lo que pasa?
Quién sabe!

mirad! mirad!
Uua nave 

viene atravesando el rio.
¡Cielos!

¿Y cómo la ley 
se desprecia del monarca?
¡Torki!

Est.
Segism.

Est.

■\n a .
Est.

Est.
Torri.
Est .

ESCENA X.

LOS MISMOS, TORKI.

Mira.
¡Ah!

el Vístula cruza.
Una barca



TORKt,
Est.
S e g is m .
Torki.
Ana.
E s t .

T orK!.

E s t .
T o rk i.

Es t .
Ana.

E s t .

S e c is í i .

E s t .
T o r k i.
E s t .
T o r k i.

An.a.
S egism .
E.s t .

¡Torki! ¡El Rey!

—  20 —

El Rey!

¡Enrique!
Sí.

¿Qué haremos?
Lo que interesa:.

venid.
(interponiéndose.) N o paseis, princesa, 
pueden veros desde allí.
Pues cómo?...

En esta mansión
escondida...

¡Pésia tal!
(Á E steban .)
Vos partid al arrabal, . 
no perdamos la ocasión: 
mirad que para mañana- 
la nobleza espera.

Si.
(Á Segismundo.)
Venid.

Yo me quedo aquí, 
yo me quedo aquí con Ana.
Torki, te fio á los dos.
Yo, señor, de ellos respondo.
Ya se acercan.

Ya dan fondo.
Presto.

¡Adiós!
¡Adiós!

¡Adiós!
(Váse Esteban por la derecha. Torki, A na y  Se­
gismundo se entran en la cervecería, no sin que los 
haya visto D’Epernon.)



ESCENA  X I.

El REV, D’EPER^'0^, LA JOYEÜSE, SAINT LUC, «lespucs 
TORKI.

.Atraca una barca i  la ribera del Vístula y saltan á tierra los 
personajes indicados. D*Epernon, en cnanto pone el pie en el 
escenario, corre á  la  puerta de la cervecería, que se cierra 

violentamente.
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D’E p e r . ¡Ali! truhán!
B ey . ¿Qué vas á hacer, .

duque?
J o t e u s e . ¿Qué inleulais?
D’Eper. Lo he visto,

no me engañé.
B ey . ¿El qué?
D’Eper. Por Cristo!

ahí lia entrado una mujer.
Bey. ¿y te extraña? Por mi nombre!

¿no hay hombre en esa mansión? 
O’Eper. Sí señor.
Rey. Pues D’Epernon

¿no ha de haber mujer, si hay hombre? 
T odos. Já!já!
Bey. Con vosotros salgo

por distraer el iiastío, 
pues tal pesca tiene el rio, 
por Cristo, pesquemos algo.

T odos . ¡Já! j já !
Rey. Conocerla quiero.
J oyedse . No desmentís vuestra fama.

Señor.
Rey. La Joycuse, llama!
J oíYEU.SE. (tu rn an d o .)

Cervecero! Cervecero!
T ouKI. (Saliendo.)

Aquí estoy!
B e y . (OtB tía sentado á ana m esa.)

Ven, buena pieza, 
conque andas en malos pasos?

TORKI. (Turbado.)
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R e y .

D’E per

R e y .

T u r k i.

D’E p e r .

T o r k i.

íT E p e r .
T o r k i.
D ’E p e r .
R ey .

1>’E p e r .
R e y .
R’E p e r .
Rey.
IVEper.

R e y .

JOYEÜSE
R e y .
ü ’E p e r .
Rey.

JOUYESB.
R ey .

R ’E p e r .

¿Quién? ¿yo?
Saca cuatro vasos

y dos jarros de cerveza, (v á s e  T ork i.)
Parece que el cervecero 
se turbó.

Pues es muy llano,
.siempre se turba un villano 
á la voz de un caballero.
(Saliendo con jarros y vasos.)
Aquí están.
(Señalando á la mesa donde eslá sentado el R ey.)

Sirve allí, hampón.
(E ntre dientes.)

¡Yo hampón!
¡Cómo! ¿qué murmura?

Nada! (E ntre dientes.) ¡Pdr el diablo! 
(Dirigriéiidose ó é l .)  Yjura!
(Á Torki.)
Vete. (Á D’Epernon.) Basta, D’Epernon!

K s c i m  X II.

EOS MISMOS ménos TORKI,

¿Le dejais ir?
Ya lo ves.

Pues VOS, señor, le librasteis.'
Bien.

Por acaso olvidásteis 
á esa mujer?

¿Yo? después.
Bebed.

¿Y vos?
No.

¡No bebe!
(Dando un suspiro.)
Polooia es un gran país!
¿En qué pensáis?

En París
y en mi hermano Cárlos Nueve.
Como él aicanzásteís vos 
una corona.
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Rey.
Joyeuse.
R ev.

D’E p e k .
Rey.
D’Eper.
Rey.
O ’E pew .
R ey.

(Con sarcasmo.) CÓmO él!
Sí señor.
(Dando un puñetazo en la m esa.)

¡Ah! ¡Por Luzbel! (Calm indose.) 

Monarcas somos los dos.
Igual es la ceremonia, 
pero hay inmensa distancia 
de ser monarca de Francia 
á s e r  el Rey de Polonia.
Es un pueblo belicoso.
Ni consigo vive en paz.
Es audaz.

Sobrado audaz.
Y valiente.

Y revoltoso.
Corona, cetro y espada 
para conservar su ley 
me dieron, y soy... ;el Rey! 
como si no fuera nada!
Todo de furor me crispo.
¿Quién, vive el cielo, sujeta 
á esa turbulenta dieta 
y á ese soberano obispo!
Él obispo ha de mandar
sobre todos en su grey,
la dieta respeta al Rey
si le quiere respetar,
que el mando es de ella; al subir
al trono así se pactó:
un Rey, ménos rey que yo
no se puede concebir,
si entre ellos liay disensiones,
entónces al Rey se apela,
árbitro sumo que vela
por la paz de las naciones.
Pero es claro, al resolver 
la razón ha de buscar, 
que al uno ha do contentar 
y que al otro ha de ofender.
Y entónces si la persona 
del Rey su fallo promulga,

' é  el obispo le excomulga,



Joyeuse
D’Epeh,

Joyeuse
D’Eper.i»EY.
D’Eper.
Rey.
D’Eper.
Rey.
D’Eper.

Rivv.

Joyeuse
R iiv .

D’Eper,R ey

D’Eper.
Rev.

D’Eper.

ó la dieta le destrona.
Esta es Ja ley del país, 
y no iiay que buscar pretexto 
contra la ley; para esto 
bien me estaba yo en París.
Yo no olvido sus placeres-.

. Ni yo sus fiestas olvido.
¡Ay Parísl ¡París queridol 
¡(Jué buen vino!

¡Qué muje^es^
Aquí las liay, voto á tal, 
que á las de París no envidian.
¿Las de aquí?

Si.
Me fastidian.

¿ \ por qué? Por la moral?
Pues.

quién le desprecia? 
dónde hay mayor desatino?
Haceos, señor, Tarquino 
y no encontrareis Lucrecia.
Remediar no puede ser 
lo que remedio no tiene, 
tomo el tiempo como viene.
Señor...

¡Cerveza! ¡á beber!
La Joyeuse, D’Epernon,
Saint LUC. (Bubcn los CBaíi-0.)

Qué tal?
Extremad».

Válgate Dios por cebada, 
que bien la mezcla el hublon.
(Bebe. PoiisatÍY O .)

Rcílexiouándoio bien 
es de fácil acomodo 
ser Rey así, estriba todo
en nada, en decir amen. lOucds ...ás ,,ensalivo.) 
¡Señor! '

recuerdo mal 
ó en esa cervecería 
no visteis...
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Dor vida mia.



R ky.
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una mujer?
Sí.

D ’ Iì p e r . Sí tal.

R e y .
¿Queréis verla?

Salga aquí...

D’E p e k .
la mujer no, el cervecero, 
(l.lamaiido ) jTorkÜ

ESCBNA X lll .

LOS MISMOS, TORKI.

T orki . Señor caballi
R e y . ;Tú te llamas Torki?
T o r r i. Sí.
R ey . Parécesme muy anciano.
T o r r i. Setenta años.
R e y . En verdad

T o r r i.
es buena edad.

Buena edad.
R e y . ¿De dónde eres?
T o r r i . Transilvano.
R e y . ¿Qué tal Polonia?
T o r r i. Mejor

R e y ,
que mi país.

No lo dudo.

T o r r i .

¿Eres casado?
Soy viudo.

R e y . ¿Tienes hijos?
T o r r i. Sí señor.
R ey . ¿Cuántos?
T o r r i. Dos.
R ey . ¡Ah! yo los vi,

T o r r i .

esc hombre y esa mujer 
que ahí se entraron.

Puede ser.
R e y . ¿Esos son tus hijos?
T o r r i . Sí.
R ey . ¿Conque dos?
T o r r i . Dos.
R e t . ¿Mujer una?

¿Y qué edad lione?



'Torki'.
fiET.
T o r k ì,R ey .Torri.Re y .Torri.R i:y .Torri.

R e y .Torri.Rey .Torri.D’ Eper ,Torri.Rey .Torri.Re y .
T o u k i.

Re y .Joyeuse.D’Ei’er .

¿E1 varoD?
¡La hembra! ¡habrá socarrón!
Curiosidad importuna!
¿Sabes quién soy?

No lo sé.
Eso te salva.

(¡Por Cristo!
qué voy á hacer! ¡los ha visto!)
Y dime ¿es hermosa?

¿Qué?
¿Por que lo decís?

Por nada,
¿Os importa por ventura 
su hermosura?

 ̂ ¿Su hermosura?
Si que me importa.

¡Es lionrada!
La canción de todas!
(Mirando á o ’Epernon.) ;E l l?
¿Está dentro?'

Dentro está 
Verla quiero. Tráela acá;
¿no lo has oido?
Í^P-) (¿Qué haré?
Acceder ó resistir
¡es el triunfo tan incierto!
¡ah! por la puerta del huerto 
aún tendrá tiempo de huir!)
Ya voy. (Váso.)

¡Con ira se fué!
Ved que tiene o tra salida 
e.sla casa.

Por mi vida!
Saint Lue, á guardarla vé. (váse Saint i.u«.)
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ESCENA  XIV.

EL REY, d’e PER.\ON, LA JOYEUSE.

JoYEusE. ¿Qué intentáis?
, ¿Eo sé yo mismo

ver á la hija de ese hombre.



U’Epeb.
Rey.
D’Epeb.

Ue y -

Ü’Epeb.
Rey.
D’Ever.

H ky .

D’Eper

Rey.

Ü’Eper.
I\EY.
.lOYEUSE
D’Epeb.
JOYEUSK
D’Eper.

i Y si os place?
'  ¿Qué?

Si os place...
¡os decidiréis?

Ectónees...
¡qué sé yo! Ya lo veremos! 
Estamos á vuestras órdenes.
Lo sé.

El Vístula esta cerca; 
la barca ligera corre; 
somos cuatro contra dos, 
un mancebo, un viejo torpe; 
por mucho vigor que tengan, 
al vigor de cuatro jóvenes 
no han de resistir.

De tres;
lü como puedas componte, 
D’Epernon, á mí me alteran 
los gemidos y las voces, 
y perdono á la muchacha 
con tal que no me incomoden. 
Los tres bastamos; liaceis 
una señal, es de noche,
el sitio oscuro y desierto.
¿Qué va que cuelgo de un roble 
á ese perillán?

¿Por qué?
Mucho tarda. ¡Por san Jorge! 
Aquí está.

Linda es la moza.
¡Vaya unos ojos!
* ¡Dos soles!

ESCENA XV.

tos MISMOS, ..M i, TOMKI, SEOISMUiOO.

Rey. Llega, niña.
Dios os guarde.S e GISM. (ÁTorkiap.)

(¡Quién es, Enrique?)
(Ei mas jóveii.)T obki. '• ^



R e t . Acércate más.
Aì̂ a. Señor...
Touki. (Los otros sus servidores.)
Se g ism . ¿Lleváis puñal?

En oí cinto.
Segism. Yo daga tengo.)
Rey. (á A na.) ¿No me oyes?
Asa. Sí, señor.
Rey. (Á Torki y  Segism undo.) DejatioOS...
Torki. pero
Rey. . ¿Tiene miedo el viejo Torki?
lO llK l. (Con arrogancia.)

jJamás le tuve!
D’Epeo. iVillano!

(Echando mano á la daga.)
¡Eso á él!

Basta, señores!
D’Eper. ¡Dad gracias!
S e g ism . (Con alteración.) ¿D e q u é ?
T o r k i. (À  Segism undo.) (¡Prudencia!)

(Alto.) De un señor tan grande y noble 
nada temo. (Á Segismundo.) (Vamos.) 

Se g is m . ¿Cémo?
loRKi, Una imprudencia os expone! 

vigilaremos.
S e g ism . ¡Por Cristo!
Torki. ¡Ah, silencio!
Segism. ¡Por mi nombre!)
R e y . (Á D’Epernon y La Joyeuse.)

La noche está deliciosa, 
id por los alrededores. (Vá nse.)

ÜSCENA X V I.
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EL r e y ,  a MA.

Rey. Acércate.
Ana. ¿Quémandais?

(A p .)  (¡Audacia!)
Rey. ¡Si es una estrella!

¡Eres muy bella!
Ana. ¿Yo bella?



H ev .
A n a .
R e y .
Ana.
R e y .
A n a .
R e y .
A n a .
R e y .
Ana.
R e y .

Ana.
Rey.

ANA.
R e y .
Ana.
R e y .

Ana.
Rey.
A n a .

R e y .
A na .
R e y .
Ana.

Rey.

Ana.

R e y .A n a .
Rey.

Ana.

¿No lo sabes?
¿Lo pensáis?

Un prodigio soberano.
(Ap.) (¡Prudencia y valor!) (Alto.) ¡Abl
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.Sí.
Gracias.

¿Tú vives aquí?
Con mi padre y con mi hermano. 
¿Nadie más?

No.
Por mi lioiior!

no mientes?
Nunca he mentido! 

¿No hay un secreto escondido 
en tu  corazón?

Señor...
¡Te turbas! ¿no le ha de haber? 
No.*

Descubrirlo prometo,
¿cuándo no guarda un secreto 
un corazón de mujer?
Tú no has amado quizás?
Mucho.

Muclio?
Sí, ¿qué os pasa? 

Amo !Í mi padre, á mi casa.
¿Y nada más?

Nada más.
Eso no es amor.

Señor,
vivo así muy venturosa.
Una niña tan hermosa 
no conocer el amor?
Dicen que es pasión liviana, 
y no quiero que me aflija, 
amo como ama una hija, 
tengo el amor de una hermana. 
Discreta eres aunque ruda.
Digo sólo lo que siento.
Aún hay otro sentimiento 
mejor.

¿Mejor? No.
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R ey .
Ana.

R ey .

Ana.

Rey

Sin duda.
No le hay mejor. Ooq la aurora 
salgo por agua á la fuente; 
llego á su mansa corriente 
cuando el sol los campos dora, 
y del viento al eco blando 
estoy mirando y oyendo 
el agua que va corriendo, 
las aves que van cantando.
También canto en el rigor 
del invierno en el hogar;
Je place oirme cantar 
á mi padre y mi señor.
Kn el verano las grutas 
me dan sombra placentera, 
flores mil la primavera, 
el otoño dulces frutas.
Vivo en alegre descuido 
y libre de penas graves 
como las sencillas aves 
que no han dejado su nido; 
si hay otro grato placer 
que tiene el nombre de amor, 
no le conozco, señor, 
ni le quiero conocer.
(Con arrebato.)
Que si Je liay! si no le hubiera 
mayor ni mejor logrado, 
nô  te hubiese Dios criado 
niña gentil y hechicera.
(Con terror.)
Ah señor!
(Aperecen Segismundo y Tork'í en la  puerta de la 
cer-vecerÍB.)

(Conteniéndose.) (|Qué voy á hacer? 
es muy grande su hermosura 
por un capricho! ¡Locura! 
qué me importa esta mujer?)
R’Epernon!



o l

líS C lí^A  XVII.

EL REY, ANA, d’e PERNON, LA JÜYEUSE.

IVEper. Mandad, señor.
Rey. La barca!
D'Eper. Ya está dispuesta.
Rey. Á la ciudad!
D’Eper. Pero y esta

mujer?
Rey. iQ ué importa!
D’Eper. iQ«é error!

¿ 0 0  os agrada?R i.;y . Mucho á fo!
O’Eper. Entonces... ¿lemeis quizá...
Rey. Es bella!
D’Eper. Vue.stra .será!
líEY. Llama á Saint Luc.
D’Eper. (A p .) (¡Ah! ya sé!)

(A rroja el Rey una bolsa con dinero sobre la mesa 
y desaparece con La Joyeuse. ü ’Epernon da la 
vuelta & la casa sin ser visto.)

15SCENA XV Hi.

a n a , (iespue-s SEGISMUNDO y TORKI.

A>a. ¡Se íueron! salid los dos!
Secism. ¡Cuánto he temido por tí!
Ana. y por tí yo! el Rey aquí! 

ah! deinos gracias á Dios 
y vamos.

joiiKi. ¿Dónde á esta hora?
dejad que la noche avance.

Ana. Á mi casa á lodo trance!
Turki. No es prudente eso, señora; 

hay gente que viene y va 
por el arrabal.

Ana. y qué?
Torki. Cuando más entrada esté 

la noche riesgo no habrá.
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pueden seguir nuestra huella; 
si por azar alguien pasa 
y nos conoce... Mi casa 
esta es, volved á ella.

Ana. Vuestra casa!
Torki. Sin temor

allí podéis esperar.
Segism. Es cierto.
Ana. Voy á rozar

por tí.
SEGrsM. Te sigo.

ESCENA X IX .

SEGISMUNDO, TO RK I.
Torki. Señor!

esperad.
Segism. ¿Qué quieres?
Torki. Quiero

besar vuestra excelsa mano, 
que tenga este pobre anciano 
la honra de ser el primero.

Segism. No soy rey aún!
Torki. Mañana

lo sereis.
Segísm. ¡Ah!
T o r k i. Yo os lo fio.

(Oyese deatro de la casa un grito de terror ahoga­
do .)A n a . (D e n tro .) Ah!

Se g is m . Torki, Torki!
Torki. ¡Dios mió!

¿qué sucede?
Segism. Un grito. ¡Ana!
Torki. Yo nada escuché. Fué incierta 

vuestra sospecha!
Segism. Recelo!...
A na.  (Con voí fuerte .)

¡Socorro!
S egism. ¡Rayos del cielo!

y está cerrada esta puerta!



(Lanzándose los dos á derribar ta puerta.^
¡Infames!

Torki. ¡Vites!
Segism. ¡Traidores!
T o iik i, Quedaos aquí á guardar 

la salida; voy á dar 
vuelta.

SEfii.sjt. ¡Cielos vengadores!
(Al d a r ta vuelta Torki s<* detiene dando un fr ito .)

Torki. ¡La roban! Señor! señor!
S egism . (Lanzándose,)

Yo castigaré al impío.
T orki. Ya está en ia barca! en el rio!
S b GISM. (Lanzándose al rio .)

¡I'ups al rio!T o r k i . ¡Aquí! Favor!iiSClíNA XX.
T O R K I, BSTÉBA!T.

EsT. ¡Qué voces!
ToKKi. ¡Es tarde ya!
Est. Habla! Torki.
To r k i. ¡Allí! ¡allí!
Kst. ¡y la princesa!T orki. ¡Ay de mí!

el principe! al rio!
E>r. ¡Ah!

qué dices?
Torki. ¡No liay esperanza!

el Rey! el Rey la ha robado.
KsT. (Echando mano al puñal 7  cogiendo á Torki faer-

temente por un brazo.)
El Rey! ah! desventurado!

T o r k i. (Cayendo de rodillas.)
¡Piedad señor!K s T . ¡No! venganza!

— 00 —

FIN DEL ACTO PRIMERO,
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ACTO SEGUNDO.

Jardín á  espsldas dei palacio real de Varsovia. .\ l  íondo gran 
escalinata practicable del palacio, cuyo edificio se distingue 
con las ventanas iluminadas por dentro. Magnifica verja  que 
cierra el jard ín  con puerta de hierro practicable. Á la iz ­
quierda pabellón. Frondoso ramaje en loda la 'escena, que 
cubre parte del palacio y d é la  v e rja .— Está amaneciende.

LA JOTEUSE) SAINT LUC, saliendo del pabellón.

Luc. Dad (ios vaelta.s á la llave.
JüYEU-SE. (Cerrando.)

Esta e.s la mejor cuslodm.
Luc. Imposible que se vaya

á no convertirse en mosca;
Joyeuse. Creereis, Saint Luc, que no puedn 

apartar de mi memoria 
ni un solo instante siquiera 
al hermano de esa moza?

Luc. No cabe arrojo más grande!
Joyeuse. Yo Je ví con fuerza herdica 

luchar á brazo partiilo 
con la corriente impetuosa, 
hasta huntiirse, hasta perderse 
envuelto «n las turbias ondas.



Luc;. No hiciera más «n amante!
Pero hablando de otra cosa 
qué diablos habrá ocurido?
Aquí el obispo á estas horas? 
qué inoportuna visita!
El Rey... oh!... rugió <ie cólera! 

iüVEüSE. ¡Es claro! ya iba á ceñirse 
el laurel de la victoria.
(En tono picaresco, señalando el |>abelloii.^
Mas D’Epernoii aquí llega....

ESCENA II.

LOS .MIS.MOS, P’e PERNÜ.V por la escfiliuala.
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f,Lí,.
JOYECSE
D ’E pi-.r ,

lA'C.
JOYKÜSE.

D’ü p e ií .

JOTCÜSK.
D’E p e r .

Luc.
D’Eper.

Qué ocurre?
Hablad.

{Con so rna .) U n a  COSa
que os va á sorprender; que hay síntomas 
marmantes en Varsovia.
Vamos, la canción de sietiipre.
Yo no sé cómo soporta 
el Rey á esa gente.

Cinco
meses con la misma broma!
Que la nobleza se agila, 
que la Brescia se alborota, 
que ya están en la frontera 
del rey de Suecia las tropas, 
que ayer, que hoy, que mañana, 
que van, que vienen, que tornan!
Gracias que el Rey hace tiempo 
lo toma lodo á chacota.
Hace bien.

Id á su lado,
porque el tèdio le devora.
Vamos, La Joyeuse.
(Guardándose la llave.) Ya OS SÍgO,



ESCIÍNA III.

d ’e PERNON, (ícspuew LUCRO. 

D’ Kp ER. (Llamando á  la verja .)
Ah del guarda!
(Sale Lucko pof dentro do la verja .)

Venga y oiga.
Lucro. Señor...
O’Epe». Silencio! Te llamo

para un asunto de monta.
Tú eres guarda de estos sitios? 

Lucro. Guarda soy.
ITEper. Por gracia y obra

del Rey t.ii señor, no es cierto? 
que puede si se le antoja 
dar á tu cinto florines 
ó á tu garganta una soga?

LrcKO. Oh!
D’Eper. Qué murmuras?
L ucro. Yo?... Nada.
R’Eper. Cómo te nombran?
ÍjtCRO. Me nombran

Lucko.
li’ lÍPEii- Polaco de raza;

nombre y rostro lo denotan; 
oye bien; en ese sitio 
liay una mujer hermosa.
(Señalando al pabellón.)
Guarda eres, guarda no vuele 
(le su nido la paloma, 
si no quieres que te guarden 
por .siempre bajo una losa.
(V ise  por la escalinata.)

ESCENA IV.

LUCRO.

—  o i —

Polaco de raza dice!
Miente! no lo es quien soporta.



quien besa humilde y cobarde 
el látigo que le azota.
(Suena á  lo lejos un prolong-ado silbido, de entona­
ción lúg’ubrc. )

Esa señal... ¡Torki! Espera.
Anda muy madrugadora 
la gente.
(A bre la puerta del ja rd ín , que queda abierta.*)

li:s(:!í.\,^  V.
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LUCRO , T O R K I, ESTEBAN .
Lucro. Entra.
l'oRKi. Dios te guarde.

(Volviéndose rápido á E stéban.)
La esperanza me abandona. 
Señor, si e! príncipe ha muerto!. K s t .  Torki!...

l'ORKi. Nuestro plan abortat
Est. Nunca: la princesa queda,

suya será la corona.
I.ÜCKO. (A p. á  T ork i.)

(Quién es ese hombre?
Un amigo.

Lucko. Pero...T o r k i . Deja que recorra
estos sitios, nada temas.
(Esteban se interna por la arboleda.)

Lucro. Por Cristo! el verte me asombra. 
Torki. Pues deja asombros á un lado 

y vamos á lo que importa. 
l.ucRo. Habla.
•’oRKi- Si el hambre de un hijo

no fuese la más odiosa 
de las tiranías, Lucko,
¿uo es cierto que tú á estas horas 
no estarías al servicio 
de un traidor?

l.ucRO. (R ápido.) Sella tu boca, 
imprudente!

• En «ste sitio



-  59 -

Kucko .Torki.L ucro .
ToBKt.Lucro .
Torri.L ucro .
T orri.L ucro .T o r r i.L ucro .TORKI-L cck o .
Est.T orri.Lu cr o .
TORKI-
Lucko.T o r r i.
Est.

ivUr.Ko.T orri.
i.UCRO.

T o rri.L it r o .To r r i.
Lit r o .

hay una mujer que llora.
Sí, pero yo...

En ella éslriba 
la salvación de Polonia.
Cómo! Quién es?

La princesa
Ana.

Cielos!
Vé si tu honra 

consiente tamaña injuriii.
Oh, jamás! No hay en Varsoviit 
quien se haga cómplice iiiTame 
de traición tan espantosa.
La prince.sa es nuestro amparo 
y el pueblo entero la adora.
Entónces cuento contigo 
Por ella mi sangre toda.
El Rey?

En Palacio.
Y ella?

Allí!
Gran Dios!

' Sola?
Sola.

Y la llave?
El Rey la tiene.

Oh!
(Llamando á  la puerta.)

Abriré á toda costa.
Torki, qué hacer?

Lucko, escúchame: 
ese ardiente sol que asoma 
nos trae la muerte, ó nos trae 
la independencia y la gloria.
Oh: ya es tiempo que del pueblo 
estalle por fin la cólera.
Estallará.

Ahora ó nunca!
Tienes razón, Torki, ahora!
Adiós.

Tú, quédate ahí.
¡Cierro la puerta?
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T o r s i . Mo , Entórnala.

KSCENA VI.

TORSI, ESTEBAN.

T o r s i . All! ¡Señor!
Est. (Procurando abrir la jiuerta dei pabel

¡Empresa vana! 
para poderla romper 
era preciso tener 
una fuerza sobrehumana.

T o r s i . Qué hacéis?
Est. En lances extremos 

el temor es cobardía, 
untes de que avance el dia 
es fuerza que la salvemos.

T o r s i . Soy vuestro esclavo más fiel, 
más cuál es vuestra intención?

Est. .Ah, Torki, sin dilación 
prende fuego á ese cáncei.

T owki. ¡Cielos! qué intentáis?
E.st. Que quede

franca esa puerta al momento.
T o r s i . Pero, y si toma incremento 

el fuego?
Est . Si eso sucede!...
T o r s i . Yo apelo á vuestra razón.
Est. No esperes que me acobarde; 

arda esa puerta, como arde 
la sangre en mi corazón.

T o r s i . Calmad vuestro afan profundo.
i:sT. Y cómo! si el alma opresa 

busca en vano á la princesa, 
buscó «n vano á Segismundo.

T o r s i . Segismundo!
Bbt. (Con iruníft.) Dios Clemente!
To r s i . Quizás no haya sucumbido!
Est. Sí, Torki, Dios ha querido 

que sucumba el inocente.
T o r s i . Ño blasfeméis.
Est . Sí,
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Torki. Quizá...
Est, Si el Vístula do le esconde,

por qué á mi voz no responde? 
¡Segismundo!S egism . {Dentro.) Estéban!

Es t . Ah!

ESCENA V il.

S egísm .To rri.Es t .To rri.S egism .E s t .S egism .E s t .S egism .Es t ,
Segism.

E s t .
Segism.

E si . 
Segism.

d ic h o s ,  .SEGISMUisnO. 

Esteban!
Ah!

Vos! sois vos?
No sueno?

El principe, sí.
Y Ana? Que es de Ana?

Allí.
.Allí?

Presa!
Vive Dios.

(Á Torki.) Vigila.
{Volviendo á  abrazar al principo.)

Por muerto os
Con fuerza extraña y potente, 
reluchando en la corriente 
que á mi pesar mo arrastraba, 
al ir la barca á tocar 
en que .Ana inerme yacía, 
sangrienta nube sombría 
mi vista vino á turbar.
En aquel trance espantoso, 
abatido, mudo, inerte, 
sentí el soplo de la muerte; 
un esfuerzo poderoso 
hice invocando su nombre.
Y hallasteis la salvación?
Sí, que las ondas no son
tan pérlidas como el hombre! 
Ab!... '

Cuando en salvo me vi, 
corri, busqué desalado,

fiaba.



y al fin por ese enverjado 
logré introducirme aquí.

Est. y  sabéis?
Segísm. Todo lo sé;

ese silencio de muerte
que hay en la ciudad me advierte
que llega la hora.

Est . La fe
iba faltándom e ya.

Segism. Pues ved que en los arrabales 
os esperan mis parciales, 
vuestros transilvanos. .

K s t , A h !

Teneis razón. Sin embargo, 
antes es fuerza salvarla.

Segism. Antes es fuerza vengarla,
de lo demas yo me encargo.
Id...

fíiliKI. (Saliendo azorado.J El R o y l

Oh Providencial
Segism. Veremos si ahora se atreve!
T o rKI. (Á  Seg-ismundo, con hum ildad.)

Soy yo, señor, quien os debe 
dar lecciones de prudencia?

Segism. Oh, dice bien! Yo aquí espero.
No perdáis tiempo ni espacio.
Haced que venga á palacio 
á salvarla el pueblo entero.

Est Vendrá á salvarla.S e g is .m . De vos
depende su bien y el mió.

Est. De vos su honor.
Segism. Yo os lo fio.
Torki. Pronto... pronto!
Est. Adiós.
^kgism. • Adiós.
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ESCENA V Jll.SEGISMUNDO.
Oh!... qué villano mortal
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hará en su honor honda mella 
estando yo cerca de ella 
y teniendo este puñal!
(Por el que lleva al cinto.)ESCKNA IX.

«EY, SAINT LÜC, D’ePERNON, I-A JOYEPSE.

D’Epf.r . Aquí por fin estaréis
libre de tanto importuno.

Loe. Pardiez!...
R ey. (Con ironía.) Yo lo liabels oido.

Yo soy el monarca augusto 
de Polonia.

D’Epek . Sí.
R ey. Hay sarcasmos,

pero como este ninguno.
D’Eper. Señor!
Ret. y liabreis reparado

la humildad con que mis súbditos 
me tratan!. . Cómo me inciensan! 
Oh!... Eso sí... Yo les juro...
No, y es verdad que me aman 
con amor grande y profundo, 
aunque no se pasa día 
que no me dan un disgusto.
Fuera de que no dispongo 
ni un instante ni un segundo 
de mi poder, soy un rey 
que vale y que puede mucho!

D ’Kp e r . Dadlo al olvido, señor, 
y pensad en otro asunto 
más importante.

No entiendo.R ey.
D’Epeb .

Rkt.

Tras ese macizo muro 
guarda el amor un tesoro 
y es bien que no quede oculto. 
Ah. vive Dios!... vuestra presa! 
abre el nido, los arrullos 
de esa paloma me agradan 
más que los viejos augurios
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í^’Epkr.
del bueo obispo.

Rey.

Rky.

■lOYEUáE.
Rey:

Al instante.ESCEM  X.
r e y , la  jo y e u s e ,  SAINT I.UO.

El momento es oportuno; 
tras del tedio el regocijo. 

J o y e u se . A pesor de tanto anuncio 
parece que está tranquila 
|a ciudad... que todo el mundo.. 
Lo mismo que pasa siempre, 
ya DO me coge de susto...
La Joyeuse, no hablemos de eso. 
Ah! (Acercémiosa al pabeHoii.)

Qué? ^
Retírate ai punto.

(Vánse La Joyeuse y Saini Lhc.)ESCIíM  XI.
REY.

El cielo limpio y sereno,
el aire apacible y puro ,
todo al deleite convida.e s c e n a  x i j .

REY, d’e p e r n o n ,  a n a . 

M 'Ep e h . ¡Vo tengáis temor ninguno.
(Ofreciéndolo la mano.)
Venid.

No os lleguéis d mi.
(Con soberano desprecio.)
(lue me mancháis.
V. I , . , insulto!
là liabeis hecho vuestro oficio.
Idos.

Si ese es vuc.stro gusto! 
(Afectuosamente.)

A XA.

IVEper
An.4.

Ü’Eper 
Rey. ■



V,é que manda la hermosura!...
Cumple el mandato!... (Pausa.)

1)’Epeii. Lo cumplo!
(Váse mirando á Ana con ira y con extrañfza. )

ESCENA X in .
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E l. R E Y , ANA.
-\na. Qué me queréis? no basta á tanta afrenta 

que sin temor á Dios deis alimento 
al torpe anhelo que en el pecho alienta? 
¿á dónde os lleva vuestro loco intento? 
creeis triunfar de mí? ¡Vana esperanza! 
Si contra la virtudja alevosía 
en lucha alguna vez el triunfo alcanza, 

jn i virtud al delito desafia 
y triunfará esta vez, que es virtud mia.

Rey. No vuelvo de mi asombro: ¡quién dijera 
al ver el fuego que en tu  pecho arde 
que eras aquella tmmilde cervecera?
Oh qué fiera y altiva!

Ana. ¡Altiva y fiera!
Rey. Qué encantos tiene tu  brioso alarde!

así me places más, dura, altanera, 
y no llorosa y trémula y cobarde.

Ana. Olí ¿qué decís?...
. h ¡.;y. ¡Qué sabe de placeres

quien por la suerte vil lisongeado, 
quiere poder, y el mundo ve humillado, 
busca amor y halla fáciles mujeres! 
Cuando nace un deseo 
el afan de lograrle es la ventura, 
si se alcanza sin ludia y sin trofeo 
¡qué miserable y ruin se nos figura! 
Resiste, sí, resiste, muestra empeño 
en luchar, no te rindas amorosa 
como esclava servil se rinde al dueño; 
así despertaré d d  torpe sueno 
que embarga mi razón.

Ana. '̂0^^



Met.
Ana.

ReV.

Ana.

Rey.
Ana,
R e y .

\NA.

Rey.

A.na .
Rey
ana.
R e y .

Segism.

, , , íQué lierraosa!
Aíras, ¡ay si despiertas, desdichado: 
qué veris ante tí? despojos viles 
de un pueblo por tu crim en mancillado 
tu cetro roto, tu blasón hollado, 
por esa turba abyecta de reptiles, 
si osas bajar de tu soberbio trono,
¿qué piensa hallar tu mísera esperanza? 
en el pecho del sfibdito ei encono, 
en el alma del noble la venganza.
¿Quién eres tú que tan altiva vienes? 
no ves que así tú misma te condenas? 
late mi corazón! arden mis sienes! 
y siento hervir la sangre de mis venas! 
¿Quién soy? Pues no conoces en mi acento, 
en el ardor que el corazón me inflama, 
que soy audaz mujer, altiva dama, 
de nobles timbres y de firme aliento.
¿Vos noble?

Como vos.
La vez primera

que se atreven á mí. Oh asombro! Oh pa^mo' 
se resÉste, me insulta! Olí, sal afuera 
tedio devorador. Sal, vil marasmo» 
hoy despierta tu incloiuito desvío, 
del muerto corazón la interna fibra 
noy á pesar de mi indolente hastío 
el dardo agudo del deseo vibra.
Que tema la deshonra la insensata 
que de virtud y lionor las leyes trunca 
pero la que sus timbres aquilata 
podrá sor muerta, deshonrada nunca.
V tú miras la muerte sin «’spanto? 
qué varonil mujer! oh! qué alegría! 
ya hay lucha ya hay placer! ¿quién logra (aiilo 
del yerto corazón no ha de ser mia’ 

vuestra?
Quién te .salva ya en el mund--'’

Dios!
implora su auxilio soberano!

Dios solamente!
(Saliendo.) ¡Y yo!
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Ana. (ai).) (¡Ali! Segismundo, 
si le descubre el Rey!...)

Het. ¡Traidor!
-\NA. (Dirigiéndose á Segism undo.) ¡Villano!

ESCENA XIV.

UEY, ANA, SEGISMUNDO.
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ÍIOGISM.
Rey.
Ana.

Segism.
Ana.

Segish.
Ana.

Rey.
A n a .

Sonora!... (Dudoso y asom brado.) 
(Pausadam ente.) (¿Quién 6S PSte hombrtí?)
(Á Segismundo.)
Quién sois vos? Que os da licencia 
para escudar mi existencia 
ni mi fama, ni mi nombre?
Pensais arrogante y fiero 
que mi honor limpio y preclaro 
ha menester del amparo 
del liijo de un cervecero?
Con qué derecho venís 
á mezclar vuestra osadía 
en una contienda mía?
Qué es esto?... Qué presumís?
(Oh! Se turban mis sentidos.)
Piensa esta plebe arrogante 
que una dama no es bastante 
para defenderse... Idos.
¡Ana!

Me estais ultrajando.
(Ap.) (Te lo ruego por favor.)
Mi honor se basta á mi honor.
(Ana.) (Ap.)

Lo mando, lo mando.
(Segismundo se aleja sopedilado por la in&Ai^ncis 
de .Ana.)
Por Luzbel.
(Rápida y tem blorosa.) No, tlOJ Vil. ya.
ya lo veis. .V mi me toca 
castigar su audacia loca 
y bien castigado está.
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KSCENA XV.

EL REV, a :VA.

A-%a.
K e y .
AíNa.

R e v .

.̂ >A.

i¿EY.

\\A .

Uky.
A > a .

Ahora los dos!
¿Cómo?

Sí,
81 ese mancebo ha logrado 
saltar por ese enverjado 
para introducirse aquí, 
no quiero su protección, 
y nuevos bríos recobro, 
que yo me basto, y me sobro, 
para vencer la traición.
No es ya un deseo liviano, 
no un capricho pasajero, 
yo quiero má.s; sí, yo quiero 
que se descubra el arcano 
con que ante mí os presentáis 
tan audaz, tan agresiva;
¿por qué esa fiereza altiva? 
por qué á vuestro Rey osais? 
Nada decís? Pues bien; sea: 
no salís de mi poder 
iiasta que logre saber 
el misterio que os rodea.
No perderé la ocasión. 
iOhl si acaso se atreviese...
(Confoio griterío  lejano.)
Pero qué rumor es ese?
¡Gran Dios!

¡Dios de bendición! 
ese sonido lejano 
sabes lo que anuncia?

 ̂ ¡Qué!
Que ya vacila tu pie 
en el dosel soberano.
Que las iras de! Señor 
caen sobre tu frente altiva, 
la estátua que se derriba 
de Nabucodonosor.
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ESCENA XVI.

LOS MISMOS, d ’EPERNON-

\ÍEY. ¿Cómo?
D’Eper. Señor]
H e t . ü ’ICpernon]
1>’Eper. Unos cuantos desleales 

alzan en los arrabales 
el grito de sedición.

Ana. ¡Ali!
Rey. j Á su  rey ese insulto!
D’Eper. Al otro lado del rio

se acrecienta el griterío 
y es imponente el tumulto.

Rey. Propicia ocasión se ofrece.
D’Eper. Va no liay tiempo que perder.
Rey. Mas... (Mirando a Ana.)
D’Eper. Dejad á esa mujer,

mirad que el rumor acrece.
Reí Yo domaré su arrogancia!

¡olí! no! de mi nada tema 
el honor de mí bandera 
ni el limpio blasón de Francia. 
Cual la mies á la segur 
caerá el pueblo alborotado 
a los bríos del soldado 
de Jarnac y Moncontour.

D’Eper. Vamos!
Uev. y no he de saber

nada de ella? ¡Dios me valga!
D’Eper. Oh! Lucko hará ^ e  no salga 

de! jardín esa mujer.

ESCENA XVII.

ANA, SEGISMUNDO.

Ana.
Segis.m.
•Ana.

Segismundo!
Ana querida! 

¡Oh, qué peligro has corrido!



SKfiisM. No sé cómo lo he sufrido!
Osar á tí? Por mi vida!... 
querer ceñirte en sus brazos?
Sólo de pensarlo ahora 
una ànsia devoradora 
me hace el corazón pedazos!
Mas todo ha pasado al fin!
Todo, sí, y en este instante 
se alza Polonia triunfante.
Salgamos de este jardin.
Quién? tú?

Sin perder espacio, 
Segismundo.

En qué morada 
estarás tan escudada 
como en tu propio palacio?
Yo soy quien parte.

Tú.
Sf.

Tú partir!
No es heroísmo 

cuando quizás ahora mismo 
Esteban muere por mí.
Esteban!... Virgen María!
Ana!

Mi ansiedad no agraves.
Tu ansiedad?

Pues qué? no sabes 
que es su existencia la mia?
A ll ! . . .  (Como herido cié un rayo.)
(A som brada.)

Qué tienes?...
Quién... yo?... Nada! 

Qué tienes? qué tienes?... Dilo.
Estás febril, intranquilo, 
tienes la faz alterada, 
por qué ese dolor profundo? 
di.

ijc/sM. (Ap.) (Qué sima aterradora 
se acaba de abrir allora 
á mis plantas?)

Am i . Segismundo!
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Ana.
Skgism,

Ana.
Segism,
Ana.

Seo. ism

AN\.
Secis.u
Ana.
Secism.

Ana.
Segism.
A.na.
Segism.
Ana.

Seu su .
Anv.

Segish.
Ana.

<:i.-



S egism . Ana.
Ana. No ves mi agonía?

Qué sientes... responde... di! 
No eres dtclioso?

Segismí Yo... sí!
Ana . Hoy, Segismundo, es un dia 

de inmensa felicidad; 
te hallas en tu patria.

Se g ism . (Tembloroso.) Es Cierto!
Ana. Está el porvenir abierto 

á tus ojos.
Segism. Es verdad!
Ana. Te espera un règio dosel 

y una corona.
S egism . Es posible!
Ana . (Con desesperación.)

Por qué esa angustia terrible? 
por qué esa pena cruel?

Segism. Por qué!
.An a . Mitiga mi anhelo.
S eg ism . Porque una nube sombría 

empaña la luz del día 
cuando más brilla en el cíelo. 
¿Qué he de decirte al sufrir 
esta pena en que me abismo, 
.Ana!... Ana!... si yo mismo 
no me lo quiero decir!

RSCENA X V m .
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;.OS MISMOS, ESTEBAN.
Est. Anamia!
S e g ism . ¡Cielos!
Est. Ana!
A n a . Estéban!
Est. a l i ! ... ya no hay duda!

(Corriendo h ic ia  Se^isiunndo.)
Principe, Dios nos ayuda, 
la victoria está cercana!
Ya dueños del arrabal 
de Praga la empresa es obvia:



hoy ha de daros Varsovía 
la excelsa corona real,

Sk<;is>i. ¡Miala corona! ¡mia!
Kst. Ese confuso rumor 

es para el usurpador 
el toque do la agonía.
Ah, sí; la polaca grey 
rompiendo opresores lazos 
alza en sus robustos brazos 
á su legítimo rey.

Skgish, Por rey me proclama?
Ksr. Sí,

y su valor triunfará.
ííEGissi. Aquí raí puesto no está.
Est. Pues dónde, señor?SEGIS.lt. Allí.
Asa. Mo : Quién tu existencia fia?S egism . Vo .
Est. Dejadme que os arguya.S ecism . Si ellos arriesgan la suya, 

yo debo arriesgar la mia.
A>'\. Pero y si la empresa aborta?
Est. Eso es jugar cou la suerte.
An,\. Sí ere.s vencido, la muerte 

te amenaza.S egism. Qué me importât
Ana. Oh!
Est. Ved que os debeis, seuory

á la nación que os aclama.S e g is m . También me debo á mi fama, 
también me debo á mi honor.

Est. • ¡S'o lo puedo consentir, 
con vos iré.S egism . Quién? Vos... no!
Lo mando y el rey soy yo.
Yo solo quiero partir!

y Estábati relroceden esp.mtados.)!

ESCfiNA X IX .
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Est.

ANA, ESTEBAN.
Qué es esto? En vano procuras
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contener tu llanto!
Ana. Estéban!

¡Ay! pide á Dios que no lluevan 
más horribles desventuras!

Est. ¿Ha perdklo la razón? 
ir á morir de esa suerte?

■Ana. ¿Pues no has visto que la muerte 
la lleva en su corazón?

Est. La muerte! Por qué?
Ana. ¿Por qué?

¡ay! tiemblo si lo adivino.
P'ST. Un cambio tan repentino 

cuando va á triunfar?... no sé!
Ana. ¡Oh!
Est. Lloras!
Ana. Lloro de pena

porque no ha querido el cielo 
de nuestro mísero duelo 
romper la dura cadena.

Kst. Acaba por compasión,
acaba, ¿qué ha sucedido?

Ana. Que Segismundo ha sentido
una insensala pasión.

Est. ¿Por quién? ¡alí!
Ana. Pienso que sí.

Por eso la muerte anlicla, 
claramente lo revela 
su violento frenesí.
Si esto es cierto, si al poder 
de ese cariño profundo 
el alma de Segismundo 
se ha sentido estremecer.
Yo, que ante una sepultura 
anegada en triste llanto, 
hice el juramento santo 
develar por su ventura.
Yo no puedo alimentar 
ese fatal sentimiento.
Yo no puedo al juramento 
hecho á su madre faltar.
.Mas ya que no pueda ser 
dar al infeliz la calma,



la voz interna de mi alma 
me ordena un fiero deber.
Por él todo en este mundo 
prometí dar al olvido. '
Segismundo nos ha unido, ;
sepárenos Segismundo.

E s T .  ¡Ay, Ana!
A na.  ¿Qué es la virtud?

El heroisrao, el valor: 1
ahoguemos su loco amor 
en un mar de gratitud; 
no sabe.s qué dulce oncanlo 
da un amor correspondido, 
ni logrado ni cumplido 
por un sentimiento santo. 1

EsT. Deja que le admire, Ana;
dueño no soy de mí mismo-, 
ioh! tan sublime heroísmo 
no cabe en la raza humana..
Ángeles deben de ser 
los que tan alto se elevan; 
yo te admiro:., yo...

Ana . (L lorando.) ¡Ay! Estéban!
qué penoso es el deber! (R«ha«iéndo.se.)
Mas la virtud se avalora 
si el sacrificio es fecundo.
Sí, todo por Segismundo.

Esp. Sí, todo por él, señora.
(Dándose las manos.)

Ana. Á librarle!
(Aparece el Roy pálido y desencajado con la espa­
da desnuda en la  m ano.— El tamulio ha cesado.)

ESCKiNA XX.
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LOS MISMOS, el RET.

A n a . ¡Cielo! ¡El Rey!
E s t . ¡Solo!
Hey. Me encuentro alejado

de los mios, derrotado 
por esa misera grey.



A n a . |A1i ! (Adelantándose.)
Est . jDerrotado!
R ey . (á A na.) jAquí vos!

¡ah! sí, sí!
Est. El cielo le envía!

tu  soberbia y tiranía 
cayeron.R k y , ¡Ira de Dios!

A n a . No injurie su nombre sanio
tu lengua impura y profana: 
su grandeza soberana 
se cansó de crimen tanto.

Est. Ya ve mi sangrienio encono
por su justicia suprema, 
en pedazos tu diadema 
y derrumbado tu trono.B ky. be poder haces alarde
porque derrotado he sido; 
aquel que insulta al vencido 
tiene el valor del cobarde.

Esi -No, la ventura, la gloria
de verte á mis plantas hoy.

Ana. N o quieres saber quién soy?... 
(Oyeso ram or.)

E st . ¡Callad!
l)’Et>i;u. (F uera.) ¡Víctoria! victoria!
Est ¿Esas voces?
l^gY. quién .son?
Est . Aún presume tu arrogancia!
IV E i’EK. (Saliendo con acompañamiento.)

¡Viva Enrique! ¡Viva Francia!
R e y . ¡Ah! D’Epernon!
E s t . y An a . ¡D’Epernon!

ESCENA XXI
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U is .mismos, d’ e PERNON, la  JPYEÜSE, SAINT I.LC. SOLDADOS.
D'Ei'Ki!. Señor, el triunfo es completo; 

si vuestras huestes cejaron 
un punto, al fio desbandaron



las hordas del pueblo inquieto- 
Sometido el arrabal, 
la ciudad sumisa calla, 
ya no hay límite ni valla 
que se oponga al poder real.
¡Viva Enrique!

Voces. ¡Viva!
Ana. (\p .) (¡Oh Dio.sl)
R eT. (Á Esteban.)

Torpe fuisteis!
Est. ¡Ah! ¡malvado!
Rey. ¡Aún te atreves!
D’Epf.b . (Suspirando.) ¡Desdicliado!
R ey . . D’Epernon, prende á eso.s dos.
Est. ¡Ella! ¡Oh Dios!
D’Ep e r . Rendid la espada.
Es t . (Sacando la espada.)

El fuego en mi rostro brota; 
áutes quiero verla rota 
que en tu poder deshonrada. (La rompe.) 

H’Eper. ¡Ah!
Rey. Manos y lengua ten,

D’Epernon, y demos punto.
D’Eper. Mas señor.
R e y . Este es asunto

que averiguar me está bien.
¿Qué dicen del pretendiente?

D'Eper. Que está en Varsovia.
Rey. Por Cristo!
D’Eper. Quien le conoce le ha visto 

acaudillar á su gente.
Ri:y. ¿y se ha salvado?
D'Eper. Señor,

con él nadie pudo dar, 
tal vez consiguió escapar 
de la lucha en el fragor.

Ana. Ah!
Esr. Gran Dios!
Rey. Pues á mi ver,

si Segismundo ha escapado 
poco ó nada hemos logrado-, 
aún vacila mi poder.
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Debe Ii;illarse fugitivo.
Promosi empeño sagrada 
de no negar nada, nada 
en el mundo á aquel que vivo 
6 muerto le traiga aquí.

ESCENA X X II.

LOS MISMOS, SECtSMÜ^DO.

Segism. Juradlo, Rey y os le entrego.
An a . ¡Oh! qué va á hacer?;
EsT. Esté ciego.
Rey, Sabes dónde se halla?
Segism. Sí .
Rey. ¿Qué quieres?
Segism . (Scñalantln 4 Ana y á EsU'ban.)

La libertad
de los dos.

Ret, ¿Qué dices? qué?
Segism. Vivo ó muerto os le daré: 

vos en cambio ¡recordad! 
no negáis nada en el mundo... 
Palabra real.

Ana, ÍAp) (Sin mí estoy,)
R e y . Ya libre.s están.
S e g ism .

el príncipe Segismundo.
A n a . ¡Oh! miente!
S e g ism . ¡Señora!
Est. i^'*-
Rey. ¡Ya triunfé'

Yo desvarío.
Segism (Ap.) (Si ella es dichosa ¡Dios niio!

¿qué importa que muera yo?)
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FíN DEL ac to  s e g u n d o .
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\CTO TERCEUO.

S4lon CP el alcázar de Polonia. Al fondo plataforma con venta­
nas qoe á  sn tiempo se abrirán dejando ver la  plaza de Var- 
«ovia cubierta de ffcnte- Cubos practicables en los ángulos 
nne conducen á las prisiones el de la izquierda; y el de a 
derecha al exterior del castillo. Puerta» laterales. Trono 4 la 

derecha.

e s c e n a  p r im e r a .

d’e pe r n o n ,  la jo y eu se .

D’Eper. Esta es del Rey tie Polonia
la suprema voluntad.
Aquí, sobre el alto muro 
que domina el arrabal ^  , 
de Praga y la ancha campiña 
Y el Vístula y la ciudad, 
vea en las sienes de Enrique 
la excelsa corona real 
ese pueblo turbulento 
y esa nobleza falaz.
Si la ley de la nación 
plazos pudo al Rey fijar, 
para consagrarle en todo 
su derecho y potestad; 
hoy el Rey impone leyes



y hoy debe tener lugnr 
la ostentosa ceremonia, 
pese ii quien pese.

. Es verdad.
Pero y si ej pueblo impetuoso 
en su deseo tenaz 
vuelve á rebelarse?

, El pueblo
como las oIa.s del mar 
se agita á merced de un astro 
que brilla en la inmensidad 
Sea el Rey ese astro...

■ , Pero...
W fc/PKO. (Con energ ía .)

Y el pueblo sucumbirá.
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J oyec.s e .

O’E p e r .

JOYECSE.

Lue.

J oyeuse

Lue.
D’E p e r .

Joyeu.s e .

D’E pk r .

J oyeuse .

R 'E p e r .

J oyeu.s e .

KSCRNA I I .

tos mismos,  SAINT LüC.

Señores, en este instante 
acaba de sentenciar 
el consejo á Segismundo.
A muerte?

Á muerte.
Fatal

es su estrella.
. (Á D’Epernon.) Y VOS fjuereis 

que hoy mismo tengan lugar 
la consagración de Enrique 
y el suplicio?

Voto á San...
Y eso os espanta?

Me espanta
tai exceso de crueldad.
He.sde ayer todo lo que hago 
os parece mal.

Muy mal.
Sí, D’Epernou; mi franqueza 
se iguala con mi amistad.
■Mucho me duele que el principe 
Segismuiido muera, al par



D’Eper.

Joyeuse.
D’Eper.

Joyeuse.
D’Epeu.

Dur.
D’Eper
Luc.
D’Eper

Luc.
D’Eper

Joyeuse

que ostente Enrique en su frente 
la excelsa corona real, 
que el rigor y la prudencia 
deben juntos caminar.
Qué diablo, también os duele 
que estén dos príncipes más 
presos, Esteban y Ana...
No es cierto?

Sí.
Voto á tal!

Sois partidario de Enrique?
Y vos lo podéis dudar?
Y vos me juzgáis tan necio 
que dejase en libertad
á dos rivales de Francia 
y de Enrique de Valois?
El mismo Enrique, no há muclio, 
me puso airada la faz 
cuando supo que á la mía 
propuse su voluntad, 
pero escuchó mis razones
Y al fm le logré calmar.
Que en las cuestiones de Estado 
en que peligra la paz, 
prometer es una cosa
Y otra cumplir.

Es verdad.
Si Enrique oyó esas razones...

. Lo hizo así.
Bien hecho está.

Y no perdamos el tiempo 
inútilmente. Mandad
que se refuercen las guardias 
de palacio.

Asi se hará.
No ha de encontrarnos inermes 
segunda vez la ciudad.
Y<^os prometo que este dia
no ha de borrarse jamás .
de los fastos de Polonia. 
Guárdeos Dios.

«Ion él quedad.
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(La Joyeuse y  Sain t Luc -vànse por la segunda 
puerta de la Izquierda. El Rey aparece por la pri­
mera de la derecha.)

KSCIÎNA III.

D’ e PERNON, el REY.

R e y .
D’E p e r ,
Rev.DTiPER.

Rey.

R’ E p e r .
R ey .
R’Epër.
R ey .

Qué dice ese pueblo bravo?
Se muestra ménos terrible. 
Bien, D’Epernon, ya es posible 
esta existencia.

Sí; al cabo
llegó un momento feliz.
Ya vencedor de la plebe, 
castigad su intento aleve, 
corlad el mal de raíz.
Yo sé dónde el mal extriba, 
y busco al mal el atajo, 
D’Epernon... pero no abajo,, 
porque ese mal está arribá.
Ese enjambre cortesano, 
esa turbulenta dieta 
que d su capricho sujeta 
al pueblo y al soberano.
Esa bulliciosa grey 

de aduladores arteros, 
esos serán los primeros 
que conozcan d su rey.
Después al pueblo verá.s 
sumiso...

Desde este dia
sois rey...

Soy más todavía.
Más?

D’Eperuon, mucho más. 
Escucha. Soy el soldado 
que ayer en la Jucha ardiente 
se ha batido frente á frente 
con ese pueblo irritado.
No el rey que busca en su encono 
sorda venganza d su afrenta,
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y ai estallar la tormenta 
va á guarecerse á su trono. 
iVo el soberano altanero 
que escudado en su recinto, 
deja dormir en el cinto 
la espada del caballero.
No el que teme combatir, 
sino el que ansia probar 
que si es primero ai reinar, 
lo es también para morir.
Ah, D’Epernon!... Cuando ayer, 
vencido por fm el tèdio, 
luchaba con ansia en medio • 
de mis contrarios, arder 
sentía en mi corazón 
.su corazón irritado, 
y decia entu.siasmado, 
qué bravos, qué bravos .son!
Y enlónces, en el momento 
en que el combate espantoso 
con ímpetu poderoso 
poblaba de horror el viento. 
Cuando mi furia miró 
la victoria vacilantej 
en aquel supremo instante 
no hubiera trocado yo, 
exánime y moribundo, 
la espada rota en mi mano 
por el cetro soberano 
más poderoso de! mundo. 

D’Ki'ER. Siempre brilláis el primero.
Rky Para un rey que ama el valor 

no hay otro brillo mejor 
que el reflejo de su acero.

D’Kpeb. Por eso en su afan profundri 
dice el pueblo varsoviano, 
que adora á su soberano, 
al príncipe Segismundo.
Y á fe que tienen razón.
Yo mismo á jurar me atrevo 
que en Polonia no hay mancebo 
de más brío y corazón.

Rby,



D‘Eper
Rey.

D’E per.
Rey.
D’Eper

R ey,
ü ’Eper .
Rey.

O’Eper .
R ey.
R’Eper.

Rey.Ü ’ Í'PER.ÉÍEY.
I>’Epbr.

Rey.
IVEper .
Rey.R ’ Kp e r .
Rey.
D’Eper.

Rey.
D’Eper .R ey .

Yo, señur, no le denigro...
Tal con so suerte batalla, 
que parece que ,se halla 
de acuerdo con el peligro.
Hoy el peligro es más grave.
Tal vez.

Os veo. señor, 
inclinado á su favor.
Quién sabe?

Señor!
Quién sabe! (pa usa.)

Y dices que el pueblo aún 
se acuerda de Segismundo?
—Será un eco moribundo 
de la tormenta.

Según.
Cómo!

Si usáis de piedad 
ese eco que hoy no os afana, 
será precursor mañana 
de otra nueva tempestad.
Piensas que olvide un momento 
mi deber?

Señor!
Descuida.

Debe pagar con la vida 
su altivez y su ardimiento.
Reclama este sacrificio 
el bienestar de Polonia.
Después de la ceremonia 
haga el verdugo su oficio, (p aiî a.) 
Dónde están?

Allí.
Seguros?

No pueden estarlo más.
Y centinelas?

Detrás,
y al pie de esos dobles muros.
Conduce aquí á ese doncel.
Cómo!... al príncipe?... Yo os ruego, 
señor...
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Condúcele y luégo
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íJéjame á solas con él.
D’ Kp e r . Observad.
Rey. Vana porfía.
D’Epeh. La ley no consiente al rey...
R ey. D’EpernOD, ya no hay más ley 

ni voluntad que la mia.
(D’Epernon abre la  puerla de uno de los cubos, 
aparecer Segismundo, saluda y  "váse.)

Al

KSCKNA IV.

R e y .

Secism,
R ey

Sggism.
R ey.
Segism.
Rey.

Seuisu.
R ey .
Seoism.

R ey .

Segi.sm.

R ey .
S kcism

REY, SEG1SMODO,

((.'un ironía.)
No he visto porte más fiero, 
más altivo ni arrogante.
Parecéis en este ¡nstanlo, 
el juez y yo el prisionero.
Oh!

Llegaos, vive Dios, 
y dad treguas al desden.
Ouiéu pretende hablar á quién?
Yo á vos.

Pues llegaos vos.
Olí!... (Conteniéndose.)

Si es que en ello insistís, 
sea... pese á mi arrogancia. (Acercándose.) 
Nos separa igual distancia, 
igual, es cierto!

.Mentis.
Por Cristo!

Vano furor.
Cuándo á un nivel estuvieron 
ni a igual distancia se vieron 
la perfidia y el honor?
Contestadme.

Esa altivez
no es despecho, es frenesí.
Si vos lo habéis dicho! Aquí 
sois el criminal, yo el juez.
No sé qué pensar de vos!
Recordad de qué manera



H e v .
SKt;is\j.l lE Y .
Skííism.
R e y .

SEfiISM.
R ey .

S E fiíSM .
ítüV.

S eg ism .
R ey .

S egis.m . 
R e y . 
S egism . 
ÍU;v.

DOS viraos la vez primera;
□os conocimos los dos, 
si io queréis recordar; 
erais un aventurero, 
yo el hijo de un cervecero; 
lio lo podéis olvidar.
Fuisteis quien rompió los lazos 
más sagrados de la vida, 
y que traidor liomicida 
osó estrecliar en sus brazos 
la mujer que encontró inerte 
sólo para deshonrarla; 
yo el que se arrojó á salvarla 
en los brazos de la muerte.
Tal fuisteis vos y.tal fui.
Ved, pues, si la historia vuestra 
claramente no demuestra 
lo que va de vos á raí.
Por vez primera en mi vida 
la calma viene en mi ayuda.
Oh!...

Tened la lengua muda, 
que peca ya de atrevida.
No!

Con arrogante brío 
me insultáis?

Sí.
Desdichado!

Sabes que estás condenado 
á muerte?
(Con aieg:ría.) jÁ  muerte! ¡Dios mió!
Que te hallas en mí poder
y que es tu vida mortal
frágil copa de cristal
que está en mi mano romper?
Rompedla.

Te traje aquí 
para otorgarte el perdón.
Vos!

Con una condición.
Condiciones vos á mí?
Una sola! Renunciar...
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S ecism . Ah, no sigáis, por mi vida, 
que la sangre enrojecida 
siento en mi rostro brotar.
Que renuncie á mi derecho? 
que huya lejos de estos muros? 
que ios sentimientos puros 
cíe la honra ahogue en mi pecho?
Que arranque del alma mia 
el amor á un pueblo hermano, 
no es cierto?... Sólo un villano 
propone tal villanía.Re y . Ah!... infeliz!

Seoism. Tened la espada,
que en vano apela á su honor 
quien no conoce el valor 
de una palabra empeñada.

Rey. Ah!
SEGtsM. Yo mi existencia os di; 

recordad de qué manera.
Testigo, Varsovia entera.
Vos me engañásteis?

Rey. Ah!
Secism? Sí!
Rkv. Yo! (Lioniando.) D’Epemonl Es verdad!
Segism. Modelo de caballeros!

ESCENA V.
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I.os iUISMOS, d’eperwn. 

Ü’Eper. Llamabais?
Los prisioneros, 

que vengan, (váse D’Epeiuon.) 
Segism. Dios de bondad!
R ey . (Cogiéndole de un brozo.)

Una palabra te di, 
voy á cumplirla en seguida. 
Después, después de cumplida. 
Dios tenga piedad de tí.
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ESCENA VI.

R K Y , .SEGISMUNDO, ESTEBA N , AN A , d ’ e PERNON.
Ana.
S e g ísm .
E s t .
R e y .

E s t .
Key.

E s t .
A n a .
S ec ism .
D ’E p e r .
Rey.
S eg is .m .
D’E p e r .
R e y .

D’E p e r .
R ey .

Ah, Segismundo.
Señora!

(Enrique aquí? Dios me ampare!) (P ausa.)
Envuelto en la sombra oscura
de un misterio impenetrable
habéis concitado el odio
de mis vasallos leales,
y el cetro real y la vida
habéis querido arrancarme.
La vuestra tengo en mis manos.
Pues bien, tomadla al instante.
(Mirando á Segism undo.)
Otro deber poderoso 
me llama, y es bien que acalle 
la voz del odio y el grito 
de la venganza implacable.
—Libres estáis.

l Oh!

Por Cristo! 
Teneis más que demandarme? 
Nada os pido.

(A p. at R oy.) I,os tres libres? 
Los dos. Esta misma tarde 
sucumbirá Segismundo.
Vuestra decision me place.
Es poco exten.sa la tierra, 
y en ella á un tiempo no caben 
el monarca de Polonia 
y ese mancebo arrogante.

ESCENA Vil.

SEGISMUNDO, E S T E B A N , ANA.
Seg ism . Libres ya!



Ana-

Ks t .

Ana.
S egism ,
Asa.

S egism .

Ana.
Est.
Ana.
E s t .

S egism .
Ana.
S egism .

An a .
S egism .

Ana.
P k e c .

S egism .
J're;(;.

Si es asombroso!
Ubres, si!

No sé que os diga; 
si esta libertad me obliga 
á estar triste ó pesaroso.
Vamos, pues, sin dilación.
Ana!

Segismundo, vamos.
Este aire que respiramos 
oprime mi corazón.
Vamos.
(Cog'iúncloltí las manos.)

Marchad, sí, marchad.
Y cuando en (lias mejores 
sintáis los vagos rumores 
que se alzan de esa ciudad; 
cuando en el parque frondoso 
del ancho arrabal de Praga, 
sintáis la corriente vaga 
del Vístula caudaloso, 
en cuyo seno me vi; 
del aura al revuelto giro 
dad un recuerdo, un suspiro 
para que llegue hasta mí.
Dios mío!
(R ápido.) Dios de piedad!
Tu mente se ha trastornado.
Acaso no os ha otorgado 
Enrique la libertad?
I.a libertad; ay!... •

Responde.
{Después de una pausa.)

Si.
Pues si él le la otorgó.,.

La libertad que él me di() 
no está aquí.

Que no? Pues dónde?
(Dentro.) »Justicia que manda hacer el 
consejo de Polonia.o 
Escuchad!
^Por cuanto, habida prueba plena de su cri­
m inalidad, ha sido condenado á muerte el
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real



principe Segismundo.))
A na . Ah! Tú?... Dios mió!
E s t . Traidor!

Esléban!
Princesa!

Ana. Condenado á muerte!
Seg ism . Esa

es la libertad que an.sío.
Ana, !Vo quiero ser libre asi,

,si lal es tu triste suerte 
como tú quiero la muerte, 
no me separo de tí.
(Arrójase en sus brazos.) 
(Conmovido.)
Ana! Ana!

Es'i. (cou  brío.) Rey impío,
yo acepto la libertad, 
castigaré tu maldad 
cuerpo á cuerpo en desafio. 
Veré si eres caballero 
y’valiente, si tu mano 
trueca el ceíro del tirano 
por la espada del guerrero.
(Váse precipitadomente.)

líSCENA Vil! .  ,

ANA, SECISMÜ.NDO.
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\N4. (Arrojándose en sus brazos.)
Segismundo!

S eoism . Ana mía!
\ n \ . Segismundo,

la muerte!
S kgism , Calla!
A > a . Y en tu edad florida!
S kgism . Perdida la  esperanza en esto mundo, 

¿qué encantos tiene para mí la vida?
\ NA. ¡yué horrible pensamiento, 

la esperanza!...
S egi.sm. La vida está en mi mano 

Pero ella es, Ana, mi mayor tormenlo.
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Anv.S eoism .a n \.Seg í<m.
Ana.S krism .
Ana.S egism .
An.a.S ecism .
Ana.Sf.gism .
Ana.SEGtsM.
Ana . S egisai . 
A>\ S egísm .
Ana.S egísmA na .
S f.gism
Ana.S egísm
Ana.S egism
A na

En tu mano!
;Av de mí!

¡Dios soberano!
aún liav remedio al mal!

¡Quú lop.o intento!
Vuelve la confianza 
{[ renacer en mil

' ¡Vana esperanza!
Habla! dime, ¿por qué? yo le lo ruego.
La vida me. da Enrique y yo me niego.
Te niegas?

Sí.
¿Te niegas? ¡qué locura!

La rechazo!
Tu mente desvaría.

¿Quién por la vida su derecho abjura?
¿la existencia sin honra, qué sería?
.jamás! no cederé! yo le lo fio.
¡Cedo! por U! por mí!
‘ ' ¡Por lí! ¡Dios mío!
;I’or ciué ese erapeíio de morir?’ ¡Ay, Ana,
nada en la tierra mi dolor mitiga!
Abre tu corazón! ¿no soy tu amiga, 
ten confianza en mí, ¿no soy tu hermana.
¡Ah! mi amiga! mi hermana! ¿qué me pides.
calla por compasión.

Desventurado!
;8crá pasible que el cariño olvides 
del tiempo aquel de la niñez pasado.
No le recuerdes, no! Va ha trascurrido, 
tiempo feliz! inolvidable historial 
va que yo por mi mal no los olvido,
Ana, bórralos tú de la memoria.
Sesismundo! ¿por qué?...

Porque me mata
su recuerdo fatal, porque mi pedio 
destroza sin piedad!

¡Gran Dios!
¿Qué has liec lio

de aquel cariño tan inmenso, ingrata?
Note entiendo! tan grande, tan profundo
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An a .
S kgism .
\ N \ .

SrGi.'M.

alienta en mí como en la edad primeru. 
S kgism . Volcan devorador hierve iracundo

y abrasa mi alma en su voraz hoguera, 
ruge en mi corazón airado y fiero, 
no le puedo extinguir, ah, no, no quiero! 
|Ah! Segismundo! calla. (A p .) (Horrible lu- 
Callar! es tarde ya! [cha!)

jDios mió!
J J r. Escucha.

Cuando de Suecia al trono soberano 
subió mi padre, sabes Ana mia, 
que en Varsovia quedaste con tu hermano, 
que de Polonia el pueblo dirigía.
Al partir... ¡qué momento tan tirano! 
la luz de nuestra infancia se extinguía, 
y de la juventud el sol ardiente 
comenzaba á brillar en nuestra frente. 
Lnirambos de la pena en el exceso 
y de pesar el alma dolorida, 
sentimos el horrible y duro peso 
de una triste y amarga despedida.
¿Recuerdas todavía el dulce beso 
que me diste al partir? ¡ah! ¿quién le olvida? 
Seis años van, y en mi vehemencia loca 
arder le siento aún sobre mí boca.
Aquí con su dulcísima fragancia 
mi ser alienta su divino halago, 
ni el tiempo, ni la ausencia y la distancia 
borrar pudieron su amoroso estrago.
Yo sentí aquel cariño de la infancia 
trocarse en otro indefinible y vago, 
como se siente tras la noche umlu-ia 
la luz primera del risueño día.
Coreada de divinos rcsplaudores. 
te vuelvo á ver, que temerosa huellas 
e-1 lozano vergel de los amores 
al leve rastro de tus plantas bella», 
siento tu hálito, aroma de las flores: 
veo tus ojo.s, luz de las estrellas:
¡ay! y todo mi .ser rinde en de.spojos 
la magia de tu boca y de tus ojos.
¿Qué le. queda á mi amanto penss míenlo?



Ana.
Segism.
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¿qué te resta á mi alma enamorada 
si ese aliento es perfume de otro aliento, 
si esa luz es el sol de otra mirada.
Para acabar mi bárbaro tormento 
eche en mí su rigor la muerte airada, 
que si por otro amor he de perderte 
muerte es la vida, sí, vida la muerte. 
(Ap.i (Desdichada de mí!)

Yo no sabía
todo el poder del fuego misterioso 
que el alma me encendía, 
mas cuando ayer te vi, rae sonreía 
el porvenir más grande y más hermoso. 
Yo he soñado del trono con la altura, 
de la corona con el brillo ardiente, 
para ensalzar tu cándida hermosura, 
para ceñirla á tu divina frente 
mi anhelo solamente 
era por ti! por tí! fatal secreto 
que ocultar no ha sabido la violencia 
de tu pasión; tu labio fué indiscreto, 

tu labio lia dictado mi sentencia.
Tú amas!

.\NA.
S emsm .
A na .
Sv:r,is.M.
Ana.
Sl'X.ISM.

A na .

No!
Tú amas...

No! (ai..)(|D ios mío!) 

¡Yo!
Á Ksléban!

.V«l
Tú, sí! Por qué traidnni

alimeutar mi daño?
•No ves que en mi insensato desvario 
á la fiebre cruel que me devora 
acrecienta mi mal tan vil engano?
Fué por tí! filó por ti! si arrebatada 
por Esteban lloré, no fue el acento 
del alma enamorada, . . . .
fue la ansiedad, la pena, el sentimiento 
de que tu  causa para mí sagrad.i, 
el apoyo perdiese de su espada 
y de su corazón el ardimiento.
Amor! no. .

Tus palabras son sincera.s.



Ana.
S kgism .

A n a .
S e g i.'í.m .

A na .
S e g is .m ,
Ana.
S e c ism .
An-v.
S e g i.sm .
A n a .
S egism .
Ana.
SEGtSM.
A NA.
S egism .
.\na.

S e g i.sm .
Ana.

S egism .

¿No !o lian de ser?
Mi corazón respira!

Si comprender pudieras
lo que es un desení^año no mintieras.
Nü es mentira, no lo es!
r, , ¡AIi, no es mentira?
Hrueba.s me vas á dar.
r, , Las que tú quieras,

ruebas! pruebas! (con resolución.) Tu mano 
¡Mi mano!
(Con fuerza.) Sí!

(*!’•) {¡Gran Diosí Dios soberano’)
Tu mano!
(Ap.) (Estoy perdida!)
Vacilas? ^

No! Mi mano por tu vida’
Tiemblas, Ana?

.No tiemblo! ¡qué suplicio! 
Vacilas! tú le adoras!
,, , No! (Ap.) (Recibe,
Mana, raí terrible sacrificio.) (Con rexoiudon.) 
Tuya es!

¡Mia! mia!
¡Vive! ¡vive!á Enrique voy á hablar. (Ap.) (Ah!qué ago-

,  lu ía !)
Uiya es! tuya es! S í. (Éntrase c .  la cám ara.)

(®®''̂ -) No! No es mia!

— 74 —

KSCENA IX.SEGISMUNDO.
¡Piensa que lia de salvarme su heroi.smo, 
que en sus palabras creo!
¿La mirada y la voz dicen lo mismo?
La voz halaga pérfida al deseo 
y en la mirada mi desdicha leo.
¡Qué abnegación! Renuncia á un amor puro 
por mí! sólo por mí! Vuela á mis brazos 
por deber, sin amor! ¡qué genio impuro 
de todo cuanto amé rompe los lazos?



¡AY inleliz! Resplandeciente y bella 
mi estrella por el mar de la fortuna, 
lanzóme de la gloria tras la huella; 
pero al ir á tocarlas ¡ayl mi estrella 
mató mis esperanzas una á una.
Oué me resta? m orir!... gracias al cielo 
que me otorga la plácida esperanza 
de que ese Rey en su sangriento anhelo 
haga que ruede mi cabeza al suelo.
Feliz aquel que su deseo alcanza. 
Morir’... morirl Ventura apetecida, 
á tu vago delirio me abandono,
;qué encantos tiéne para mi la vida 
perdida la esperanza de mi trono 
y la esperanza de mi amor perdida?
-M añana  ¡ay Dios! en mi sepulcro frío 
una flor crecerá; flor solilana, 
último ser del sentimiento mío; 
vagará la tristísima plegaria 
de la mujer que amé, ¡oh! si su acento, 
cuando mi cuerpo de dolor sucumba, 
lleva piadoso el viento 
á sonar en mi tumba;

sa^Tá^d^eHondo de la huesa inerte;

q l r n í p í S ' í í í a r  el hondo olvido 
que reina en el recinto de la muerte.
(Pau*a. Tumullo denlro.)

e s c e n a  X.

S K r ..S M ü N D O .K E V p c  la  darcah a. SAINT I.UC
tiiivierda.
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Rey.

Loe.

Uky.

Oué confuso griterío 
es ese? A ver quién se atreve. 
Sólo distingo la plebe 
que con ademan sombrío
se agolpa... .

Canalla riiiD!...



— 76KSClíNA XI.
LÖS M ISM OS, d ’ k PERNON.

D ’ K p e r . Con lanza, escudo y espada, 
avanza aquí gente armada. 

¡JKJ- Gente armada! Con qué fin?
[* Eper. Aspecto noble y marcial, 

aquél que los manda tiene.
\  qué viene?

Á hablaros viene; 
a hablaros de igual á igual. 

Igual á igual?
, Él así
lo dijo.

Quién es osado?... 
hPER. La guardia el paso ha cerrado. 

*‘KV. Haced que llegue hasta mí.
(Vánso D’Epernon y Saint U c .)e sc e n a  XII.

H e y .D’ E per .
H e v .D ’ E p e r .
K e y .

R e y .
S boism .
R ey .
S eg ism .

Rey.
S egism .

R ey .

EL R EY, SEGISMü.VDO.
Sabéis vos quién es?

Qué quiere?
Lo sé.

-Mi fiberfad; 
más si accedéis?...

Vo?...
Pensati,

que á todo me arriesgaré.
Í Í ‘V̂  empeño!... Por mi nombre!)

mi mente no adivina...
¿Qué hondo tormento domina 
ol corazón de este hombre?)
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ESCENA X Il l .

I.os MISMOS, RSTÉBAN , CABALLEROS TRANSILVAMOS,d ’ e p e r n o n .
Rey.K s t .

U e y .

Est.R e y .
E s t .

gué queréis?
Rey de Polouía, 

los que al cinto espada llevan, 
los que ciñen á su frente 
la soberana diadema, 
ni consienten desafueros 
ni usurpaciones toleran.
Escucha: Esteban Batteri, 
que en la Transilvania reina, 
á Enrique, Rey de Polonia, 
á duelo mortal le reta: 
monta el bridou, parte el campo 
y ven con él á  pelea 
6 al príncipe Segismundo 
deja en libertad completa.
\>ué dices? desventurado; 
tus palabras altaneras 
de un insensato delirio 
dándome están clara muestra. 
Quién entra como tú  inerme 
del león en la caverna 
sin que en su pecho atrevido 
la potente garra sienta! 
Rehúsas el duelo?

No;
mas tú dictas la sentencia 
de Segismundo; ya basta
de humillaciones y afrentas.
Si osas al príncipe, teme, 
teme venganza sangrienta; 
caerá en Polonia el enojo 
de la Escandinavia entera.
La iMoscovia se prepara, 
la Dinamarca se apresta,
V sus armas aperciben
la Transilvania y la Suecia.



Ret.
"8

Mientras aliente mi pecito, 
mientras mi brazo sosíenca 
la espada, la Jucha aguardo

P ro !ío i''° 'v r»^ronto.... Ali espada... mi lanza
mi cabaJJo de pelea.
(Oyese un clarín .)
Qué es esto?
(Asomado á la ven tana.)

Señor, no hay duda 
SI no me engañan Jas señas 
con el Conde de Soissons  ̂
lo mejor de la nobleza 
de Francia viene.

1̂ ’Fpeb. Un mensaje de ia reina” ” '̂*̂ ^
,  ̂ será tal vez.
He t . n^  , De mi madre!

Que ha acontecido’
DLper. "• „

Va llegan.

D’Ep e r ,

Hev.

e s c e n a  XIV.

^OS mSWO.S, el CO«D E DE SOISSONS, CABALLEROS PRA.N- CESES.
Rey.Conde.

Rev.Conde.
R ey .Co.NOE.
Cabs .
R e y .Conde.

Guarde Dios al mensajero.
Que suceso de importancia’
Porm i voz saluda Francia
ai Rey Enrique tercero.
Que decís?

La mortal lev

^ois de Francia soberano.
Rey de Francia!

Viva! ' '« e i R e y !

es h  J , ! ' í ™ ™ ’ t r^ve es ia mundana ventura»)
Vacen en la sepultura 
los restos de Carlos nueve.
1 raspasada de dolor



diurne la rema el mensaje; 
triste y feliz, vuestro viaje 
debeis disponer, señor.

Hey . Yo eu el trono de San Luis!
Yo de su grandeza dueño.
Casi me parece un sueño.
(Quedíi abatido. —Transición enérgica,)
Ah! Rey de Francia decís?
Yo tengo bajo mis pies 
del mundo el reino mayor.
Soy absoluto señor 
del noble imperio francés!
Y hay quien mi poder desprecia 
de des naciones monarca?
Vengan pues la Dinamarca
y la Moscovia y la Suecia.
(Á Esteban.)
TÚ que con loco arrebato 
insultas mi poderío, 
yo acepto tu desafio.
(À Segismundo.)
Y tú, mancebo insensato, 
ya mi clemencia cesó: 
pues tu deseo es morir 
voy tu deseo á cumplir.
Hola! guardias.

ESCENA XV.

LOS MISMOS, ANA, SAINT LllC, 1-A JOYEÜSE, líUAR[>IAS. 

.\ \ 4  (Arrejándosc à los píés del Rey.)
 ̂ All! no! no!

No mancilles la corona 
que darte al Señor le plugo: 
eres Rey, no eres verdugo, 
perdona, señor, perdona.

S eCISM. (Levantándola.)
Oh!... Vos le pedís perdón!
Ella le ruega, ie implora!
Aliad...

Oh!...

-  79 -



StGtSM.

R ey .
Ana.
S egis.m.

A.Na.
Sr-GiáM.
Ana.

SeGIS.\!.
R ey.

(Con amarg-ura.) Tened, Scñora,
piedad de mi corazón.
Olí, ya comprendo!

Imprudente! 
Yo su piedad?... No la quiero; 
iré al suplicio altanero 
y con ánimo valiente.
Cobarde traición quizás 
podrá en su encono matarme; 
envilecerme, humillarme, 
eso, señora, jamás.
Ah Segismundo!

Oh baldón!
No luches contra la suerte, 
cede.

La muerte! La .muerte! 
Basta; la coronación.
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e sc e n a  XVi.
I.O.S MISMOS, el GRAN MARISCAL, LA DIETA, u„ PaJE 

con los atributos reales.

.Mar ,

R ey.

Mar.

Señor, Ja Dieta suprema 
y los nobles castellanos, 
ponen en tus régias manos 
del poder el alto emblema. 
Rey Polonia te eligió; 
nuestros fueros cumplirás, 
si los juras reinarás, 
mas si no los juras no. 
Pláceme oiros y veros, 
y al consagrar mi poder, 
de nuevo quiero saber 
en qué estriban esos fueros. 
Oid pues: La majestad 
del rey sólo es ceremonia; 
por nada pierde Polonia 
su sagrada libertad.
La Dieta debe á los reye.s 
veneración y respeto, 
pero á la Dieta sujeto



<S¡

Rby.Mar .
Ret.
\1ar.
Rey.
Todos.
Mar.
Rey.

TftDOS.
Rey.

■ftl rey do san^otia leyes.
.Vi ejércitos mamiar;i,
Di hará paces, ni hará guerras, 
al producto de las tierras 
tributos nunca impondrá.
Ivas rentas de la corona 
no Itabrá rey que usarlas pueda, 
y no acuñará moneda 
con husto de su persona.
¿Y esos son los fueros? (Ap.) (Oh! 
mal reprimo mi arrogancia.)
Rey de Polonia...

De Francia!
Y lie Polonia.

. No!
¡No!

Qué decís?
Altiva grey

soberbia y envanecida; 
imaginas por tu vida 
que yo quiero así ser rey?
Jamás! no! la voluntad 
del rev nunca encuentra valla, 
y todii se humilla y calla 
á su excelsa majeslad,
¡La corona!
(Btya del trono. Toma i» corona, que liahrán tirado 
en un almohadón con el eclio Y espada.)

Qué va á hacer!
Puehlo de Polonia, escucha!
Ayer en sangrienta lucha 
yo te lie sabido vencer.
Esta corona esplendente 
la tomo; no me la das 
para ser rey tuyo, hay más 
que ceñírmela á mi frente?
Yo he de. ser rev verdadero; 
no lo sov? os abandono!
^qné me dais con ese trono? 
la esclavitud, no la quiero! 
del cetro sin el poder 
del pueblo, sin el amor

6
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Todos.
Sesism

He y ,
Seoism.

A na.
Todos.
Seoi.sm.Ks t .
A n a .

Seoi.'̂ m.

\NA-S e (;is .m .\,NA.

«o dónde está ese esplendor 
(fue me venís á ofrecer?
Esta diadema real, 
símbolo de la-grandeza, 
vedla, sobre la cabeza 
de vuestro rey nnturál.
(V aá ■colocar la corona en la cabezada Segismundo, 
pero éste la rechaza )
¡Ob!

¡Jamás! no puede ser.
(Ap. al Rey-.)
(A mí el Irono poderoso 
no puede hacerme dicho.so.)
(Ap-, llevándole al proscenio.)
(Y el amor de esa mujer?)
¡Su amor! ( A p . )  (Su amor! ¡es verdad!)
(Alto, señalando á la corona.)
Ese preclaro blasón 
-siempre ftié noble patron
(Á 1.1 Dima. )
de lu santa libertad.
Voy ia cabeza á ceñir
de quien .sepa al gobernar
con tu pensamiento obrar,
con tu corazón sentir. (Señalando á Ana.)
Que el pueblo entero se apreste 
á la augusta ceremonia.
(Tomando, de la mano á Ana.)
Esta es tu reina, Polonia.
¡Ah!

(Viva!
(Uniendo á Ana y á Esteban.)

Tu e.sposo es este.
¡Ah, señor!

¡Ah. Segismundo!
Eumplir vuesiro amante anheh)
•será el único con.suelo 
(fue haya sentido en el mundo.
Yo voy á partir de aquí.
¡A partir!

-Mas volveré,
Enándo! ¡cuándo!

— 8-2 —



Secish.
Ana.
ÊGISM.

(Ap. á Ana.j
(Cuando este amor muera en mí. 
¡Olí!

Feliz si en mi retiro, 
pues toda ventura pierdo, 
llega de mi Ana un recuerdo 
en las alas de uu suspiro 
que será en la soledad 
á que el hado me coudena, 
en la noche de mi pena 
sol de mi felicidad.

No lo sé.

FIN.

L
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